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la actual situación internacionill 
del Ecuador 

SEÑOR PRESIDENTE DIJ Id1. REPUBLICA: 

SEÑORES: 

«El Ateneo», institución de alta cnltn 
ra y de noble patriotism(), en divers!ls oca­
siones ha invitado para que ocupen esta 
Tribuna persona~ eminentes que en confe­
rencias de diversa íni1ole han esparcido ra­
yos de ln>~J aceJ'ca de cuestiones filosótieaH, 
jmídica~, científicas, históricas y litoral'iaH. 

lg-ual invitaeión he recibido yo, Hin 
merecerlo; y para corresponder a t;auta 
benevolencia he procurado quo el tmn:t 
elegido para la elisertaci6n, por HH impo1··· 
tancia y el interés patri{,tieo quo do.Hpiort.o 
fonne contraste con laH oseusaH hteoH do HU 
autor. 
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Aquí~ eu esta especie de teneno neu-' 
tral para las ideaR políticas y religiosas, 
para las lnchas 'de partido Y l:Jls agresiones 
sectarias; en este reei11to donde, en un am­
biente sereno y üanguilo, se busca la verdad 

1 

con empefío y se la dice con sinceridad, séa­
me permitido hablar de la actual situación 
iuternacional rlel Ecuador, una de las cues­
tiones que más interesan a los ecuatorianos 
todos, q ne no puede ser indiferente para 
nadie que lwya nacido en este girón de 
tierra Al nm bn'ldo por los más ardientes rayos 
del sol y vjgilado por cien volcanes, algo 
aRÍ como cíclopes llamados a vel~r por su 
grandeza y vor su gloria. 

Por fortuna, en el Ecuador el pnhiotis · 
mo no es patrimonio de ningún partido, 
sino (]He todos rivalizan en praeticar la 
mis nohle y desinteresada de las virtudes 
de que pnede ufanan;e un ciudadano. 

Y porque de patri:lt.iRmo se tmta, conffo 
en que esta disertación será escuchada con 
benevolencia y en que las deficieneias y 
errores han de ser disculpados en atención a 
los elevados propósitos que me animan. 

I 

El Ecuador que, desde los tiempo~~ más 
remotos ha formado una entidad con ea­
racteres pt·opios y distintivos, qtíe ha tenido 
peí;sonalidad propia .e independiente a tra­
vés de las diversas etapas de su historia, du­
rante la dominación española fno nna 
colonia pobre y atrasada. 

Gran parte de su· teaitorío está once-
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rrado dentro de los colosos de la Cordillera, 
éspecie de muralla china que le incomunica­
ba con el mundo; y pudo . no obstante, 
mewed a sus propios esfuerzos, alcanzar 
relativa holgura en el ca: m po del trabajo y 
de la industria, cultivó la tierra hasta en· 
los más agrestes peñascos de los Ande's, ex­
trajü nobles productos de las malsanas 
regiones de la costa y se convirtió en la 
región más industriosa de las Colonias, como 
lo dicen los documentos de la época. 

Y en lo intelectual, a pesar de ser -~1 
aislamiento más completo, logTÓ también 
alcanzar relativo adelanto. Su Universidad, 
notable para la época en que fue funilada y 
vivió, logró formar_ hombres eruditos y 
amante:s del saber. 

En las ciencias brilVó Espejo, talento 
privilegiado que abarcó y prMundizó diver­
sos ramos. Brilló -también don Pedro 
Vicente Maldonad:o· que infundió admiración' 
al sahinl Caldas ·qlle lloró su muerte como 
desgracia irreparable; y sabido es que obtuvo 
las J:na;¡.¡q;dtas distincion~S!ell las iln~tituciones 
más 'clilt~~ uel · viej(• · mundo. Un M~jía 
d1ei'lltünbr'ó con su: elocuencia y saber a las 
Oorte~~'Espiañoa'as ·de 1812. . 

Ba$ta-n estos nombres para que, como 
dijo don Miguel V alverde, refiriéndose a 
Ótros ecuatorianos ilustres de la época 
posterior, nuestra patria quede redimida de 
la desdeñosa cadena del olvido. 

Y el Ecuador tiene otro título para 
brillar eu la Historia. Fue el pi'imero : que 
stntió las ansias genarosas de la libertad, en 
un rincón lejano de la tierra dió ln• voz de 

;)!: 1 :l4 )' ''' ¡ 
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alerta que hizo tambalear el ~ecular tron·o de 
España y trajo por consecuencia la libertad 
de todo un mundo. 

Sus mártire~, con el noble sacrificio de 
sus vidas, el 2 de agosto de 1810, propaga­
ron en la América todo 'el sentimiento de 
la libertad y contribuyeron a que surgieran 
cien naciones li8res y soberanas. 

Como dice el Ilustrí~imo señor González 
Snárez, refiriéndose a estos sucesos: 

«Mas apenas se tuvo noticia en América 
de los asesinatos cometidos en Quito por los 
gobernantes españoles en la pm·sona de los 
patriotas quiteños, cuando en todaslas colo­
nias se despel'tó una simpatía poderosa res· 
pecta de las 1 víctimas, cuya sangre vino a 
ser como la causa de la independencia del· 
nuevo continente, h llama del patriotismo 
prendió en tudas partes, el fuego de vengam;a 
se inflamó, y, atizado por las medidas vio­
lentas· y desacons~jadas que tomaban los 
gobernantes, produjo un incendio espantoso, 
que España fue impotente para apagar». 

Pero estaba de Dios que el Ecuador, la 
antigua Presidencia de Quito, la primem en 
proclamar la independeudencia_, la pdmera 
en la hora del sacrificio, fuese de las últL 
mas en gozar de la 1i bertad. 

Y despues de haber contribuido, ·con el 
valor y lt~. sangre de sus hijos, a los tl'innfos 
de Pichincha y Ayacucho, que sellaron la 
independencia americana: después de haberse 
constituido en estado independiente, vió que 
poco a poco iba cercenándoso su ün•ritol'io, 
al extremo de que un emirwnto escritor 
contemporáneo1, Cres.po Toral, oxelamó con 
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profundo desconsuelo: El Ecuador va bo­
rrándose del mapa! 

La Audiencia de Quito, como €!.ice su 
Oédula de et·ección, ·expedida por Felipe II, 
en Gnadalajara, el29 de noviembre de 1563, 
d'ebía tener por distrito, «por la costa hacia . 
Panamá, hasta el Puerto de la Buenaventu­
ra inclusive, y la tierra adentro a Pasto; 
Popayán, Oali, Buga, Ohampanchica y 
Guarchicona >). 

Las diversas complicaciones que sur· 
gieron a la disolución de la gran Oolombia, 
trajeron para el Ecuador la pérdida de enor­
mes territorios indicados; _y nuestra patria, 
eil 1832, quedó limitada, en la región N or­
te, por la provincia de Es:::neraldas, en la 
costa., y hac~a el interior por el río Oarchi. 

Más tarde, como consecuencia -de la 
pérdida del Canea, y más que todo por el 
deseo de cultivar las. más amistosas rela­
ciones con la N neva Oolo.m bia y hacerla soli­
daria de la causa ecuatoriana, para salvar la 
Rt:1gión Oriental el Ecuador cedió a su her· 
mana del Norte la región comprendida entre 
el Oaquetá y el divortütm aqua't~m~ del Put-u­
mayo y el N apo. 

De considerable magnitud fue la cesión; 
pero ello no debe amargar a los ecuatorianps. 
Las concesiones mutuas entre hermanos 
redundan en pro~echo de la madre oOinún, 
son -homenaje a~ nuestros libertadores que 
qni~ieron ver estrechamente unidas a las 
secciones que formaron uba sola entidad 
gloriosa en la época legendaria en que la 
espada de Bolívar iluminaba todo un conti­
nente. 
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También le fue preciso al Ecuador 
ceder al Brasil una dilatada regxon. Un 
pueblo debil, desgarrado por las luchas de 
partido,. desOI~gtinizado unas veces por la 
dictaduát y o'tras por la ·anarquía, no podía 
menos de ceder ante un pueblo fuerte y bien 
constituido, cuya amistad le convenb con­
servar para evitar nuevos peligros y conse­
guir por lo menos la neutralidad cuar:.do se 
tratase de contener a los t1surpadoros que, 
hacia el Sur, nos despojan metodica y siste­
máticamente de la mayor parte del tenitorio 
oriental. 

Y cuán provechosa nos habría t"Hdo la 
a,mistad del Brasil, cuán eficaz su eoopora · 
ción, si la más aleve de las traiciones, ol mas 
negro de los parricidios no hubiesen <ltlHhara­
tado la labor · que inició el ilusü·o doctor 
Carlos R. Tobat· y terminó el gran patriota 

· ·V alverde en 1905. 
Concluida 1"3. delhnitación <lo lhmteras 

por el Norte y el Oriente, tptedt' ~~~~ píe el 
más ~Tave de los problemas int;oJ'WH~ionales 
del Ecuador, a saber, la salvaoi6u dot terri­
torio usurpado por la vecina B.op(thliea del 
Sur: quinientos mil kilómetl'OH ou:Mlrados 

·' son lo::-J que se pretende arrebata•· al l~]ou<tdor'; 
sin máB título que la violeilCÍH. ui mtt~ ¡dere~ 
cho que el desconocimiento dol 1loroolii1. 

Este ea prúhlema do vitli1. o mnerté 
para el pueblo ecuatoriano; y ¡';m· m{u-1 ·qn~ 
eJ ratriotismo sea su cualidad oar·nol;o1•.ística, 
no. apreciamos en toda su tilap;u i tlul 'la im-

. portancia de ese prohlo1na, l1lvitlaúios ·a 
veces que si no salvamos ol Ol'iouto estamos 
etmdenados a desapa1·eom· <lt~l t\oncierto de 
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las naciones, o por lo menos a convertirnos 
en una nación mi,.croscópica encerrada den .. 
tro de los murallones de los Andes, sin as­
piraciones de grandeza, sin porvenir, sin 
prestigio en el mundo, sin elementos para 
pesar en la balanza de los destinoR huwanns. 

Perdido el Oriente, el EetÚtd<'r quedárA. 
reducido a la Andorra americana; y pant 
encontmr en el mapa su territorio, como 
sucede ya cuando se examinan las cartas 
geográficas que la vecina del Sur propaga en 
todo el mundo, hay que hacer un esfuer;r,o 
que oprime el corazón de los ecuatorianos e 
inspira el desdén de los extranjeros. 

De preferencia debo, pues, examinar la 
cuestión de límites con la vecina República 
del Sur, a fin de aenar, en la me.dida de 
mis escasa.s fuerzas, el propósito que he teni. 
do al fijar el tema de esta conferencia. 

II 

Onanda· se ct·eó ls Audiencia de Quito,, 
el 29 de noviembre de 156H, al fijar su tr.ni .. 
tol'io se dijo. «Tenga por distrito la provin­
cia de Quito, Y, por la eosta haeia la parte de 
la ciudad de los Reyes; basta el puerto de 
Paita exclusive; Y

1 
po1· la,. tíeTra adent1'o, 

ltasta Púwa, Oajarnm·ca, Olüwlwlwyas, 11!/o­
yobctmba y Motiles exclusive, incluyendo J¿acüt 
la parte. susodicha los pueblos de Jaen, Va­
lladolid, Loja, Zmnm·a, Ouencu, la, Zarza y 
Guayaqwil, con todos los dmnás p1teblos que 
estwvim·C'it en Slts comm;caN y se pobla1·en: y 
hacia la pm·te de los pueblos de la Oanela. 
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y Qnfjos 1 ten,qa- los dichos puebloY- con los 
demás que se descubJ•iett·cn». 

Basta echar nna ojeada al mapa de 
América para comprender la inmensidad de 
los territorios que <iomponían la Presidencia 
de Qnito, según los ténninos de la Oédúla 
d(-\ er~:Jceión de 1563; y !?Í se compara la · 
Hección de ellos ocupada actualmente por el 
Perú, se apnciem del ::l,nimo un ;sentimientu 
de ama1·gura indefinible. 

Y la Presidencia de Quito ejerció sobre 
tan vaRtas regioneí3 actos de verdadero domi­
nio y posesión. Hasta donde le era posible 
tenía autoridades nombradas pot· lu Real 
Audien(;ía, y en lns regiones dedconocidas, 
pobladas por salvajer~, iban los misioneros, 
emisarios <lel dominio y posesión de Quito, 
basta los últimos confines del territorio. 

Oigamos al ilustrado patriota Fray En-, 
rique Vacas Galiudo: 

«En efecto, sin nombrar el valor heroi­
co de G01umlo Pir,arro, Gobernador de 
Quito, que emprenuió su viaje hacia las 
reg-iones orientale8, ni los descubrimientos 
del Capitán Francisco de OrellariaJ eon el 
dorníniuano P. Ga~par de Uarvajal, memo­
i·aremos tan sólo la conquista de la primera 
mi~iúu ue QuiLo, la de Oanelos, efectuüda 
por los Frailes Predicadores; la de Mocoa y 
Sucumbí os, desue el N a JJO r el J:'utumayo, 
hasta el Amazonas, po1· el jesuita P. Ferrer 
y los PP. Franciscanos y la. p:Hlerosa y colo­
sal conquist<1. de la misión de Mainas, im­
vuhada y llevada a gl~H·ioso remate por los 
infatigables hijos de San Ignacio, hasta el 
río Negro, por el Oriente; y bastad~:~. reunión 
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del río .T anja, con el Apnrímac, kasta la . · 
Conum·ca ele los indios Carnpa8, junto al actual 
deptwtarmento (lel Cuzco y por lo mismo, hasüt 
lrt j1·onté1Yt con Bolivia por el Sur». 

Restablecido el Virreinato de Santa Fe 
o del Nuevo Reino de Grauada por Cédula 
expedida en San Ildefonso, el 20 de agosto 
de 1739, se expresó que a su territorio 
quedaban sometidos los que componían la 
Audiencia de Panamá, «COJJ el territorio de 
su capitanía general de Audiencia, es a 
saber las de Portovelo, V eragua y el Darién, 
las de Chocó, reino de Quito, Popayán y 
Guayaquil, Provincias de Oartagena, Río 
del Hacha, Maracaibo, Caracas, Oumaná, 
Antioquia, Guayana y río Orínoco, Islas 
de la Tdriidad y Margarita, con todas las 
ciudades y villas y lugares y lo,s puertos, 
habías, surgider~s, calfltas y demás pcrtene. 
cientes a ellas, en uno y otro mar de -tiAITa 
fume, permaneciendo y :;:ubsistiendo esas 
audieneiaH de Panamá y la de Quito, como· 
están». 

·Al Virreinato del N.uevo Reino de Gra· 
n"ada se agregó, pues, la A ndiencia de Quito, 
tal como esta quedó constituida por laCé­
dula de 1563, con ·su territorio, con su 
dominio, con sn posesión, con sus misiones. 

Proclamada la independenc~a el lO 
de agosto de 1809, en esta fecha y en 1812, 
en que Quito volvió a reeobrar la libertad, 
a la Junta Suprema que se organizó queda­
ruu sometidos todos -los territorios de la 
Presidencia de Quito; y por consiguiente el 
nuevo Estado tenía bn,jo su dominio las 
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regiones que le pertenecían en virtud de la 
Cédula de erección de 1573. 

Qnijos y Macas, Jaen y Tumbes partes 
íntegra.ntes de la P1·esidencia de Quito, se 
adhirieron al movimiento del lO de · Agosto, 
en el anhelo de que pet·manecie~e uno e 
indivisible el territorio de la Presidencia, y 
en el anhelo de que esas regiones estuvie­
sen regidas poi' la ,Junta Suprema. 

El 29 de mayo do 1822, los habitaotes 
de Quito resolvie1·on «tmir~e a la Repúbliea 
de Colombia, como el primer acto espontá­
neo dictado por el élcseo de los pueblos, por 
la conveniencia y por la mutua tSeg·uridad 
y necesidad, declal'ando las provincias que 
componían el Antiguo Reino de Quito como 
pa1·te~integrante de Oolombia, bajo el pacto 
expreso y formal de ver en ella la represen· 
tación cort·espondiente a su importancia 
política)>, como consta del aeta encabezada 
por .el General Vicente Agnirre, el doctor 
José Felix Valdi vi eso, lot3 personajes más 
prominentes de la oiudail, la nobleza, el Ole· 
I'O y las Comunidades religiosa~. 

La. Presidencia de Quito entró pues, ~ 
formar parte de la antigua Colombia, con 
todos 8ns territorios, eon todas ldS regiones 
que ]e pertenecían de acuerdo con la Cédula· 
de erección. 

El Oongreso de Colombia expidió en 
185M: la Ley de División Territorial. En el 
artículo ll €Xpresó que pertenecían al Nsta· 
do del Ecuador Quijos, Ja,en de Bracamo'I'08 
y J1.ai-nas y que los Cantones de J aen y 
Ma'inas tenían por cabeceras a ,J aen, B01ja y 
,Teveros. 
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Toda~ las constituciones de · la antigua 
Colombia reconocieron que en 2u tenitorio, 
y por consiguiente en el Esüulo del Ecua­
'qoi·, estaban comprendidos los que pertene. 
cieron al antiguo Virreinato de la N u e va 
Granad&. 

El Perú nada observó ni contra el acta 
en que Quito se agregaba ,a Colombia, ni 
contra la Ley de División Territorial de 
1824; ni contra la Constitución de Angostu" 
ra, ni contm la Oom~titudón expedida eu 
Oúcuta; de manera qli.o tAeitamente recono 
ció el derecho fle Quito para agregarse a 
Colombia, el de esta nat'.ión para dietar la 
Ley de Divisién Tenitol'ial y el de eomprnll· 
der en la nueva República las regiones qnA 
fo'rmaron la antigua Pt·esidencia de Qnito. 

En 1830 el Estad:• del Ecuador se 
separó de Colombia, gxpresando que consti. 
tui ría una nueva N ación eon los territorio¡,¡ 
que formaron la antig-na Presidencia de 
Quito; y en 13 Constitución, expedida por el 
Congreso constituyente de Riobamba el l l 
de setiembre, de 1830, en el primer artículo 
se dijo: 

«l.JOS departamentos del A,;uay, GuayaM 
y Quito quedan reunidos entre sí formando 
u11 solo cuerpo independiente cori el i:wm bre 
de Estado del Ecuador». 

Como lo enuncie ya, al Estado del 
Ecuador, compuestü de los departamentoR 
del Azuay; Guayas y Qnito pertenecían Qui­
jos, JaeJi y'Mainas,_edto es, todos los territo­
rios de la antigua Presidencia jncol'porados 
en el Virreinato de la N neva Granada. 

Bn 1840 S. M; Oatóliea t'uconoció la in-
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dependencia del EcuadoJ.• antes que ninguna 
otra de la8 naciones americanas, en virtud 
del tratado. que celebró don Pedro Gual 'y . ..~·· ... 
q ne fue canJeailo en Madnd por su Secreta-
rio el Coronel Manuel Ignacio Pareja. 

Como lo expresa el eminente defensol' 
de los derechos ecuatorianoa doctor Hono­
rato Vásquez, «S. M. Oatóhca pactó la paz 
con la l'tepúhlica del Ecuador, reeonoció la 
soberanía de esta, no sólo en los territorios 
que P-xpresamente enumeró sino en tQdos 
aquellos que legítimamente corresponden o 
puclieran concspoiJder a. ~la República del 
Ecuador», 

«España cttnfirmó así la Cédula del 
siglo XVI v1ehdo la nueva Republica uni­
da en todo lo que coni'itituía la familia ecua­
toriana, al poder de RU activirlud legal ante 
la historia, ~obl·e la baile de su Constitución 
de pi:imitiva audiencia». 

Las ideas del' doctor Vásquez sobre 
esta materia han sido a.cogidas, en caso 
semPjautc, po•· el eminente publicista vcme­
zolano Seijas, al ocuparse en los límites bri-

. tánicos de (:hwy a na. '--- -, 
En virtud de una serie no interrumpida 

de actos efic1wes y documentos incontrover­
tib;es, la actual República del Ecuador, 
desde la Presidencia de Quito hasta el 
Vhreinato de la Nueva Gnmacla; desde el . 
movimiento de 1809 hasta su ·agregación a 
Colombia, desde la separaei6n de Colombia 
hasta el Tratado en q ne España reconoció_ 
su ;ndependencia, ha formado nna entidad 
con territorio propio, uetenninado y conoci­
do, con el queJe fijó la Real Cédala de 1503. 
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El Ecuador tenía, pues, derecho a vivir 
eomo _N ación independiente, con todos los 
teri'itorios qne Je pertenecían eon los deter­
minados ·en sus_ títulos, con los conquistados 
por sus hijos y regado cou la s:mgre P.e sus--
misioneros. 

-" 

III 

Al llegar a este punto no se puede 
menos de· interrogarse eómo 'y por qué las 
derechos del Ecuadot• han sido dosconocitlos 
_v budados y como títulos irredárgüibles han 
sido sustituidos por las vías de hecho, a 
tal punto que en la región oriental el terri­
torio d,el Eeuador va rlesmembrándose --en 
forma tan eonsiderable que quizá no tien4> 
p1·eeodentes en la historia- de la humanidad. 

A los título¡, escritos, a las cédulas, al 
<lorninio y pm~ición ~nneron a agregarse 
otros títulos más, u saber, la victoria obteni­
da en lotl ,campos de batalla y los tratados 
que tncron con_sccuencia qe e~a victoria. 

En 1822, el Gobicmo dol Perú convo­
eú a elecciones e itHJlnyo en el deorctü co·· 
negpondiente las regiones de J\'laynas y 
Quijos para el efecto de que nórribrasen 
diputados al Congreso peruano. 

El Ministro de la anÜgua Colombia, don 
J oaq uí n Mosq u era, reclamó contra tal de­
m·eto, manifestando que M!aynas y Quijos 
no eran pern~nos sino pertenecientes a 
aquella N ación. 
· La 'respuesta del gPbierno pflruano fue 

satisfactoria, como nos manifiesta la siguieu-
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te comunicación dirigida por el señor.Mos­
quel;a: 

<(Lima, Julio a de 1822. Tengo In 
honra de aonF~at· a V. S. el recibo de su 
nota de ayer, en que participa que ,S .. K el 
Saprert:w Delegado Ita cworclado que so libre 
orden al Presidente Prujillo para qu,e ltt po­
blación de Quijos y la de , .. 11.ainas, que se 
hrtllll/n al otro lado del 'rÍo Ma-IY.tñón no se 
calmtle·n en el cómputo para el nomlwamiento 
de Diputados en el pró:Xi m o Congreso». 

«Siempre creí que el Gobierno del Perú 
DO tendl'Ía pretenRioneR sobre aquel territo· 
rio: así es· que mi nüh..L del 20 del pasado 
estaba reducida a pedir una explicacióli 
sobra este asunto>'. 

"IJesp7th de -zo libértad de 'Quito pm· el 
triunfo de nue8i1'íl8 at'nta.'f, nn pnede clurm· 
por más tiempo la an(wqMía del territo1'io de 
·Qnijos y Maynas: y aunque no dudo que el 
señor General Sacre haya tomado las I'nedi. 
das neceRada8 para reatablecer el orden en 
aquellos pueblos, expondré a ~u coú~itlera­
ción la advei'tencia de V. S. 1." 

"Acep.te V. S. I. mi mejor eonsidera­
ción y mis respetos,-'-Joaq1~tn Mosq1terrt": 

No ohstaute los ofrecimiento~, nada se 
obtuvo en el terreno de los hechos, por lo 
cliaLel Libettadoi· comisiouú; en 1823, al 
Gran Mat;iscal de Ayacucho pat·a que recla­
mase del Gobiemo del Perú la t;estitución de 
J.aen y Maynas; pero como el General Su­
ore se encargo de la Pl'esidencia de Bohvia 
no pudo desempeñai· la comisión que fue 
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confiada después a don Odstóbo.l Armero; 
como l!Jncargado de Negocios ante el Go. 
bierno de Lima. . .. 

El señor· Armero exigió la devolucióu 
de los mentados territorios, como lo exigió 
nuevamente el Ministro de Relaciones Ex­
teríores de Colombia, en 18:¿9, al Ministro 
don· José Villa residen te en l3ogotá. 

Oomo la I'eclamaeión no obtuvo buen 
éxito, el Ministro de RelacionPs Exteriore3 
de Colombia, señor Revenga, dirigió Ull 

últimatum en el que expresaba; entre otras 
cosas, que "si dentro de seis meses contado~ 
desde la fecha de la comunicación, no se 
h~ri ·devuelto las provincias de Jaen y par:e 
de Mainas.: __ el Gobierno de Oolomb1a cr~e­
rá que el del Perú le hostiliza con ánimo 
irrevocable,que ha dejado la decisión de lo 
justo a la suerte de las armas". 

Como persistía el Perú en sus pt·opósi­
tos, Colombia después de agotat· todos llls 
medios de conníliación. aun dm~pués de que 
estaban avistall.os los ejércitos, dejó someti­
da.s a la suerte de las armas las reclamaeio­
nes contra el Pe•·u; enüe las cuales fueron 
considemdas de preferencia la devolución 
, de J aen y Ma~nms. 

El ejército peruano fue derrotado com­
pletamente en Tarqui, y conocida es la mag­
nanimidau cor:. que Sucre trató a los venci­
dos, sin humillarles don trinn.fo tan grandio· 
so, sin imponerles gravámenes onerosos, sin 
hact::rl.es sentir en ningun~. forma las conRe· 
cuenctas de una victoria qile. habría sido 
suficiente para anonarla•· al .<tdversario. 

Como consecueneia de la victoria, el 22 
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de Setiembre de 1829 se firmó el tratado 
de Guayaquil entre don Pedro Gual, Ple­
nipotenciario de Colombia y don José Larrea 
y Loredo, Plenipotenciario del Perú. 

Para ~er breve en la ex1)osicién he 
(~tnitiuo varios incidentes intermedios que, 
aun cuando importantes, tienen secundaria 
influencia ante el decisivo trat.:tdo de· 1829, 
que en su· parte esencial dice: 

a) Ambas partes reconocen por lími­
tes de su¡c¡ respectivos territorios los mis .. 
mm; que· tenían antes de su independencia 
los antiguos "VirnJinato8 de N neva Granada 
y el Perú eon las solas variaciones que juz~ 
gnen convenientes acordar entre RÍ: 

b) Se harán recíprocamente cesiones 
de peqneños tm·1·itm·ios que contribuyan a 
fijar la línea divü;oria de una manera má3 
natural y exacta, para evitar competencias 
y disgustos entre las autoridades y habitan. 

·tes de las frontera~: 
e) Parl:l obtener este último resultado 

se nombrará una Comisión de dos indivi­
duos pot• cada República; la cual, trazará la 
línea comenzahdo desde el río Tumbes en 
el Océano Padfico: 

d] La comisión comenzará sus labores 
deutro de cuarel1ta días de la ratificación . 
del tratado y las terminará en los seis me­
ses subsiguientes. 

Nada pudo argüir , el Perú respecto de 
un tratado ütn claro como decisivo, en que. 
e:x:prcsameute se estipuló qne los límites 
entre las dos Repúb1ioa~1 eran los que se. 
fijarou cuando la creación de los antignos 
Virreinatos de Nueva Granada y el Perú. 
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Antiguo signifi'ca remnto, ocurrido en 
un tiempo lejano; y por lo mismo al decirse 
antiguos V1neinatos no podía referirse Rino 
a las cédulas de erección d,el uno y el otro,. 
t¡ne efectivamente fueron expedidas en 
tiempos remotos y l~janos. 

Preteuder que la expresión antiguos 
Vineinatos se refería a la manera como, 
segun, se imagina el Perú, la cédula. de 1802 
modificó el Virreinato de la Nueva Granada, 
~s absolutamente inaceptable. 

En 1829 no se podía decir antiguo lo 
acaecido en 1802; porque en la vida de las 
naciones 27 años no constituye antigüedad, 
sino más bien un lapso de tiempo relativa-
mente insignificante. · 

Y además los tratados internacionales, 
como todos los contratos y acuerdos de vo­
luntades, fonnan un todo indivisible y deben . 

. ser iüte1·pretados por el conjunto de todas 
suH dáusnlas. por sus 3-ntecedentes y circuns­
tancias. 

Tres días antes del tratado de 1829, en 
el ·acta exténdicla por los negociadores cons­
ta que el Planipotenciario peruano observó 
«que debiendo partir laR observaciones de 
l0s comisiOnados de la hase establecida, de 
que la línea divisoria de los Estados es la 
misma que regía cnanclo .<Je nmnln·a1·on Vi· 
1·reinrdos· ele Lirna y· Nueva G1·anada, antes 
de su independencia, podrían principiarse 
é~tas por el río Tumbes, tomando desde él 
una diagonal hasta el Ohinehipe, y . cor.tí­
nuat' ·con sm agllas hast~ e~ Marañón que 
es el límite má.s natuml y marcado entre los 
territorios de ambos, y el mismo que seña-
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lan todas las cal'tas geográficaa antiguas y 
modernas.-:-El Plenipotenciario de Oolorn· 
bia le manifestó cuan agradable le era, por 
la exposición que acaba de oír, que ambo~ 

· países se iban acet·cando ya al punto de 
reconciliación que tanto se deseaba». 

Por' culpa del Perú rio se practicó la 
delimitación estipulada en el tratado de 
Guayaquil: por lo cual fue enviado a dicha 
N ación el General Tomás O. de MosqtHlr'l, 
cotno Ministro de Colombia, con el fin de 
exigir el cumplimiento del susodielw trata­
do: y el l J a~ aqosto de 1830, el General 
Mosquera y el Ministl'O de Relauiones Ex­
teriores del · Perú don Oarlos Pedemonte, 
extendieron un protocolo «para aeordat· las 
bases que debieran darse a los eomfsi<inados 
pan¡, la demarcación de los límites entre la~ 
dos Repúblicas». · 

El protocolo tm·mina en esta . forma, 
que no puede ser más decisiva: <<El 111inís­
tro del Perú convino en todo dtmdo desde 
ahora pm· reconocido el per'i'ecto derecho lle 
Colombia a todo el tmTitm·io de llt 1·ibera iz· 
quim·da del Ma'rañón o Amazonas y recono­
cía al Perú el do:ninio de la l'ibera derecha, 
quedando únicamente pendiente Hi debían 
seguir los límites por Ohincbipe o Huanca­
bamba». 

Oomprendieudo el Perú la magnitud 
abrumadora de esíe documento, ha tratado 
de· desconocer su autenticidad: pen> el ilus­
tre diplomático peruauo don Al'tm·o García, 
en ' la Memoria secreta presontada a su 
Gobierno, junto con el tnl.t~do Hel'i'era 
García,. dijo que la situación, <I lHl tan des-

' . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-21 ~ 

favorable era para el Peru, «vendría a: poui'! 
plicarse más todavht y a decidir quizá el.faH<í 
adverso, mutnclo el Emta.dm· exhibiM'fb 1m 
protocolo iilttsm·ito en Lima po'l' los Pleni:po· 
tencial"ios doctor don Om·los Pedemmite y el 
(!}enm·al 1b·núís O. Mosqnent el 11 de ago8Ü> 
de 1830~)·: 

Ji) ilustrado escriÚn· colombiano don Vi­
cente Olarte Camacbo, en 8U obra titulada 
Lo.r;; Convenios con el Pm·ú, comprueba hasta 
la ev·ide11cia la autenticidad del Prot<icolo 
Pedemonte.Mosquera, reconocida ya por un 
peruano de la talla de ilon Artnro G:11;eía. 

El tratado de 1829 y su eomplemento el 
Protocol0 Pedemoute-Mosquera, q uítan.todo 
su vafilr, si es que lo tuvil, a la Oédula de 
1802; pues la victori.a <le Tarqui colocó a la 
antigna Oolombia ·en la situación do esti­
pular en los términos que creyo conve~ 

nientes a sus dereebos e· intereses. 
Y en el tratado y erl el pndonolo !'le 

prescinde en lo ab~o,.uto de la Oerlnla dt: 
1802, mas aun, 3e procede uoruo si quisiera 
de:1virhiarlo en lo ab~oluto, como po~ían 
hacerlo lns contratantes eú el uo ó<nísenti­
do supuesto de que haya .. modificado Ja di­
visión territol'ial d.e lot/ antiguos Virreyna· 
to¡;; de Núe'va','GI:am:t.d::t y el Perú. 
·" ··No queda, pues, l~t más ligem sombra 

4'f:l cl.uch respedo de que; todo el tell'itoi'Ío 
tjriental. inoluyéndose la ti:wrgen derecha 
del Am:):r,onal'l, pertenece al JDeuador eomú 
fHicesor de Colombia, eomo en tíd~Hl qUe tn .. 
vo persoualidaJ p1'opia deRcle la época colo­
nial, a;;;} como Oolombia a Hll vez tÍlcedíó 
en los derechos de 1~Hpafia. 
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Rl Ecuador, sin cmbárgu, continúa pri­
vado do estos territol'ios que le pertenecen, 
y a. pesa1' del patriotismo de sus hijos, d'e 
los esft~et·zos de eonciliación q ne ha hecho 
ineesanteníente, de las pruebas de tclemn• 
cia y moderación que ha dado a 8U v~cina, 
las autoridades y destacamentos miHt.are~ ce 
é~ta avanzan sin inte•·•·npci6n en la Regi{)n 
Oriental y .v!olan el statu. q1w, ll tal punto 
que el .Perú ocupa casi todos Jos rÍo¡;:, hast~ 
donde dejan de ser navegables. 

No es infundtt.da voz de alarmu la que 
se da en esta cocfewncia. Se hata de he­
cho~ publicos, conocidos por la gran ma.yo­
ría de los ecuatodanos; y a pesat~ de tod-o, no 
es imposiblfl que el Perú reconüzca que, de 
continuar en el. sis~e!Da adoptado basta 
aquí en lo que minl. a las relaciones con el 
Ecuador. se atmerá la animadversión de la 
Amédca toda y st=~ colocará en el más deso­
ladot:·y peligroso de los aislamientos. 

IV 
Quizá no haya nación en. el ·mundo 

que se haya .vit~to eu. el caso,de. defender 
· un.a región niás. e:xtensa y más importante 
que la qn(\ el Pet·ú disputa al Ecnad01·. 

Las controversias de límites eútre dó'J 
~ naciont>s y los r.eclamos pOI' territol'ios se 

han refeddo a regiones de mayor o menor 
importanüia; pero nunca, comosucede en el 
presente caso} se ha co.mpt·ometido la cxis. 
tencia misma de una N ació'n. 

En lo que mira a la extensión ten·itoi­
, rial y al porvenir de las regiones futuras, no 
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puede ni compararse, con la di!wusión 
entre Pet•ú y Ohile -r€llativa a Tacna y Ari~ 
oa, tenitorio pobre, sin aspiraciones para lo 
venidet·o y que tiene importaneia más bien 
por con~ideraciónes de l.'>tl'l) orden.· 

La disputa eutre Venezuela y Colombia, 
la de Bolivia con el Paraguay, la de Bolivia 
con el Porú, la de la A.l'g~nHna con Obile, 
ninguna otra dt} }a¡.; surgidas en América 
tiene la importannia decisiva, la magnitud· 
del problema que consideramos y que es. lo 
repito una voz más,-de vida O muerte P~Fa 
el Ecuador. 

En un important~ libro del desinteresa­
do patl'iota doctor Ramón Ojeda, titulado 
La Defensü, Nac·íonal y que ·debie.ra ser co­
twcido espedalmente por la juventniJ, se 
plantea en es~os término<~ la importancia de 
la Región Oriental del Ecuador: 

«Para tener idea de 'lo que importa Ja 
eontrovert5ia actual con el pueblo peruano, __ 
es útil comparar la extensión de la regiones 
ol'ientales ,1;m la de algunos países de Enru-. 
pa y América». 

«El Portugal mide 89.000 kilómeh'os 
cuadmdos y tiene 4'7ob.ooo habitantes: Ho­
landa tiene 33.ooo kílómet.I'Os cuadmdos con 
5'noo.ooo de habitantes; Bélgica tiene ~9.ooo 
kil6mett·os cuadrados y G'5oo.ooo habitantes; 
el Uruguay posee un territorio ¡;eis veces 
más gmnde que Bélgica, píws tiene 186.ooo 
kilómetros etladrados y por último el Para­
guay es tan grande como el Uruguay y 
dos Bélgicas más. - Pues bien: lo que el Pet;ú 
pt·etende arrebatarnos mide 5oo.oóo kilóme­
tros cuadrados o sea una extensión aproxi-
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rnadamente Ífíur~l a la de ,Bélgica, Ht•laurla, 
Portugal, Urügua.y 'y Paraguay reuni­
dos!~ __ yj 

«De Li!l República~ centro- amerieaua~, 
las dos m á:-~ peq ueñaH, El Sal v a.dor y Oosta 
Rica, son más extem;a~ · que Bélgica u Ro· 
landa, y hs tre¡.; más gL·arHle:-:, Guatemala 
(125 t1oo kilóillelros cuadrados) Hondnl'llS 
(ll~.ooo kilómetro8 cuadrarlo~ J y Nicaragua 
(123.ooo kil<ímetros cuaumdt'~), son eada. una 
de -ellas nnatro vnóes m á~ ('xt.Pnsas que 
Bélgica. Y :sin embargo, todas las H.H!_JÚ-

~ blicas centro-americanas IJOdrían oncenarse 
en las re~iones qúe el Perú no~ pretende 
anebatar». 

,<E$ un terri lnl'io 2oo.ooo kilómetros 
cuadrados más extenso que el rle Austria, y 
que excede con l75.ooo al de HuJJgría»: 

«Bélgie'i tiene nna _poblaciún seis veceH 
, mayor qne la del Eenador; pero nuestras 

regiones orientales son diecisiete ,:eeeB más 
extensas <]He Bélgica. l~n fin, los tornto. 
ríos qne el .Perú nos tiene en sn mayor 
parte oeupaüo:' l'úlo t.iPnen 45.ooo kilóme­
tros cuadrado:>~ meil ·s qne el Imperio Ale 
mán que se compone de ennt.ro rei.,os, siete 
g1'andes ducados, siete pri11eiparlos, enP-11':1 
dncados, el ten itodo imperial de Als:wia y 
Lorena y muchas cinda<les libres. Esto 
son nuestras regiones o ríen tales en enan to 1.1 

extensión". 
Respeeto a. las riquezas del Oriente, inú­

til sería repetir aquí lo ,que tantas veees sé 
ha dicho, lo que ha sido demostrado cou 
elocnericia po1; personn¡, tan conocedoras de 
esas regiones como el Padre VacaH G~lindo, 
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don Luis' lVIartínez e im~umemblel'l Vla,Je!'OS 

de las naeione3 más civilizadas del mundo; 
Pero prescindieúdo .de l~s. _ ;:iq uezas 

actuales, lo que debe eonsidet·:nse dé prefe­
rencia es que tod·o pueblo tiene derecho no 
sólo a su ·bienestar presente sino .a la 
grandeza en lo porvenir. Infelices son los 
pneblos que no dirigen sus rpiradas hacia 
Jas épocas veuideras 1 sé contentan oon vege­
tar en la indolencia y legan a sn~ ~ncebore¡;; 

una patria medioore, sin esperanza!:-\ ne rique-
za y poderío. . · 

Ex:;tminaudo tan sólo a los pueblos que 
tienen mií:s puntos de semejan7ia oon ellücua-

. dor~ Colombia situada entre los dos maí't's, 
con las dilatadas regjoues del interior y las 
riquísimas del Oriente, está llamada a trgu­
rar entre los pueblos más' prósperos y 
fuertes. 

El -P-erú, aún preiwindi'endo de las· re­
giones que di¡;;puta al Ecuador, tiene rique­
~as inconmensurables, minas valiosísimas, 
salida al Atlántico por los afluentes de la 
orilla derec-ha del Amazonas. 

Venezu~la ha sido también privilegiada 
por la Naturalt·za. Sus puer.t~s del Atlán­
tico, tan próximos a lo11 ~stados Unido¡;; ,v 
más cercanos a los ~le Enropa qqe los do 
cualquier otra nación snraineri.cana, le faei­
litan la exportación de sus riquezas. ~~l 
Orinoco, rival del Amazonas, es una arte­
ria colosal que· lleva por todo su territorio 
la vida y la actividad. 

Bolivia con sos minas de plata, est~ñ;1 
y cobre no puede ser rivaliú.da .. en esta 
mate'ria quizá p'Or ningmna nación .del mun-
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do; y sus territorios del Beni y el Madre de 
Dios, con ríos navegables, con vegetación. 
exuberante ¡et·án no muy tarde emporios de 
actividad fecunda y de rjqueza inagotable. 

Anhela una salida al Pacífico, y lo 
conseguirá ;;;i encauza sus justas pretensio­
nes por el sendero que señalan la previsión 
y el patriotismo. 

. Todac3 lafl enunciadas naciones tienen 
asegurado su porvenir y pueden confiar en. 
que no muy tarde llegarán a la cúspide de· 
la gmtHJ,eíl~, pot· la inagotable extensión de 
sus teri'itorins, por la fácilidad para comu­
nicarse valiéndose de los grandes ríos que 
la IÍlano de Dios ha abierto en el corazón 
del Oontinente americano para qU:e ·sean 
los conducÚH·es de las riquezas de estos pue-­
bl<•s y de las ideas de sus moradores; 

Sólo al Ecuador se le quiere d?shered:;~r 
del patrimonjo. que le Mnespnndt ·por sus 
tí tul os de derecho, pot· smr espléndidas victo­
rim;;, por el trabajo de sus hijos. Sólo al · 
Ecuador se le qniere pl'i\ar de comunicación 
por medio de los grandes ríos, pot·tadores 
no muy tarrle del bienestar y la grandeza de 
la Amét·ica t-pda. Sólo al Ecuador se ]e 
quiere convertir en un pueblo exuepcional, 
con mf'ngnado territodo, sin salida al Atlán-. 
tico, sin ningíw porvenir. 

Así lo reeonomeriln los mismos estadis­
ta.-; peruanos de otra generacion, que c,on­
templahan las cosas 'con más . serenidad y 
con espirituju~ticiero. . 

El señor .Elmore, dijo en la memoria 
seci'eta pl'esentada al Oongresti d@l Perú. en 
18!:11, refiriéndose a la situación eii que que~ 
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d 'l.· ía el Ecuador si fuese despi1jado de lm1 
. terdtories que le pertenecen: . , 

«El~ asunto de límites es.;;~.:¡:¡> v.'ida .·o 
• . .•ti, -~ .. ~ .. 

muerte d~l Ecuador, pues uúa' ·_sr~hl.9~9n . ..· . . .......... v .. , .... . 
radical adversa lo reduciría al E~tad'o'~:del: 
U mgtJa y, insign.ificante po1· lo pronto y -11~~: 
mado a ~er absorvido después por ljno de. sus 
poderosos vecinos, ·dejando a 'Quito a pocas 
leguas de las posesiones peruanas, y aunque 
esa solución emanase de un fallo aruitral, 
es evidente que todo el país se sublevaría 
contra· el laudo y no habría Gobiemo ecua-· 
toriano que pudiera ni siquiera cumplirlo)). 

Don Arturo García, consider:mdo tam­
. bién la situación del F,}euadct· si fuese dé's. 
pojado de sas territodos, plántea esta inte­
nogaci6n: «&Se resignaría el Ecuador. a verse 
estreclÚtdo entre la Cordillera y el mar, 
renunciando SU8 esperanzas de porveniJ·?>i 

El doctor Emilio Bonifaz, uno de los 
más eminentes ciudadanos del Perú,exp'resó, 
como c;msta de la misma ])1:emoria secreta, 
q ne, al perder sus territorios, «el .. Ecuador 
quedará en · uua posición desespei'ada, y 
desde ese momento, lejos de haberse llegado 
a la réconciliación y a la paz .a esta Nación 
no le quedara otro recurso que jurar al 
.Perú una guerra eterl!a y buscar a todo 
trance una alianza con sus_ enemigos para 
re.conquis~ar, a lo menos. parte de lo per­
dido». 

Distinguidos ciudadanos del Perú, ~o­
rno ac~bam!lS de . verlo, recol)ocen que el 
Ecuador no puede resignarse a desaparecer 
del concierto de las naciones; porque a ello 

. equiv-alé el despojo de la Rig:ióuOriental. · 
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Por desgracia ot1·os político!S perulmo~, 
que no han procedido , con la st:Jnmit1ad y 
espíritu justiciero gu e los yá mencionado~, 
peraisten en sus p1·0pósito;; de extntngulaci6n 
al Ecuador, como lo manifiesta la línea que, 
en el alegato presentado ante el Arbitro Ew 
pañol, pidieron para la delimitaci6n Jo~ 
aboga'dos del Perú, el prímero de junio de 
1906. . 

He aquí d'icba línea, respecto de la 
cual es inútil todo comentario: 

«El río Macará, d~sde la desemboca. 
·dura d~l Alamor hasta·su origen en la que­

brada de Espíndula. . 
El río Canchis llasta su contlueócJa enn 

el Ohinchipe. 
El pueblo de l'aute. 
El salto de Agoyá,n . 

. La cadena orienia.l. de los Andes, llama­
da ailce8ivarmmt~, Cotopaxi, Cayamburo. 
Andaqníes y Mocoa. 

El río Ya vi rá, desde su origen hal'lia la 
desembocaqura del Apaporis»'. 

Oomo se ve, el Ecuador estaría separa­
do del Perú pot· la Oorqillera de los ~ndeF, 
y áun la misma Capital\ de- la República se 
eucontraría a dos jornadas de .dista.n~ia del 
territorio peruano. L3: parroqUia de Papa­
llacta del cantón d~ Quito sería limíüofe · 
con los territorios de nuestra vecinn.delsür. 
Casi todas las provincias del interim:, desde 
la de Carchi ha~ta la de Loj<J, Rerían Igual: 
mente limíüofes Jel Perú. N o teildríamós 
un palmo de territorio, en el Oriente, ni uü 
solo río en la m'isma región y quedaríamos 
incomndcados perpettuifu.ente cim el At'lán-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-29-

tico, a millares de. leguas del Amazonas, ese 
río portentoso que, como víáde coniunieación, 
es la más importante del mundo. 

· Cierto que a _título d~ concesiones, el 
Peru há querido cede1'nos cierta extensión 
de los terrenos que nos pertenecen; pero ha 
tenido tu mbién el espeaial cuidado de reser · 
var para sí la sección más valiosa, la des­
emhocadnra de los ríos como el Putumayo, 
el Napo, el Tigee y el Pastazi:t, dejándonos 
en el A!JHl~ouas apenas una o más salidas en 
las secciones menos importantes y en donde 
existen graves obstáculos opnefttos por la 
naturaleza. 

Conocida, en toda su magnitud, lá ifu­
po_t·táncia de la cuestión limítrofe con el 
Peru y Considerando q ae el tiempo AS el 
mejor aliado cnn que esta N ación c_nonta, 
parece-indispensable que-los ecuatOt"ianos de 
büena voluntad confüm en que el actual 
Gobierno, iniciado bajo favorables ansJ!icim~, 
pueda ponM término decoroso a tan lila''gna 
controversia. 

Par~ce' también que· los/ ecuatorianos 
de. buena voluntad, sin alardes tumultuarios 
ni 'imprecaciones estériles; deben apod.ar, 
en la medid9, de sus fuer>~,as, el colltiu~onl;(, 
de sus luces unos, de su actividad ob'oH, do 
sus caudales los que de ·.elloA diHpoug·nli 1 ,V 
del patriotismo todos, p:u·n qno, lilao 1l11 tW 

problema tan ah•·nmndot•1 llllmtb•n pnll'ilt pno, 
da dedio;trAo 1.\l l;mhaJo qw1 Hllllnhlnoi) ~· 
redimo. 

S6lo pot• "'nt-ll.tt oh•onm1liwnlt1 1 po1; Nilo 
deber qtw pwm f10III'ii tmhiM IoM 111\lllllol'luumi 
enmlCiat'iÍ1 uuí.H oo111H luttH\ jilH'il íll ind.u<lio <lo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.··,. 

.- 30-

personas más competentes9 ('.náÍ es la actitud 
que debe asumir el Ecuador para poner 
término deeoro'so n. su cuestión de límites, 
para sulv:>r los territorios que, como dijo la 
Junta. !'atriótica Naci<mí:ll en 1910, son en' 
re::tlid ad el único porvenir de la República. 

V 

Ante todo, el l{euad<H' debe persistir en 
un de0oroso arreglo directo. Las circuns­
tancias son propichw; pues el Jefe del Estac 
do al formular su programá de gvbierno 
tuv(f el valor moral suficiente para no 
renunciar el titulo dé .Jefe de la Nacióü y 
convertido en 'el de director de tlll pnrtido. 
Ni una tlOla vez en su extensa exposieióu, 
menoionó siquiem al partido a que pcdcne­
ce, ni una sola vez ofendió ni indhectamen· 
te al partido ennti-ario. 

"'Ad(~ruús tuvo el ac~erto, que implica 
también nn acto de vnlor mot·al, do designar 
para .Tefe de :a Cancillería ecuntor/.aria . ::~.1 
estadista y publicista que quizá tiene mayor 

· pr~paración, que ha dado pruebas inequívo: 
cas de desinterés y patriotismo, q~1e en lnmi· 
nosos escritos ha esclurecido el problema de 
nuestras controversiatJ de límites. 

Regida la República por ÜH gobernan­
te libre de compnmlisos políticos, al frente 
de la Cancillería un ct'ltadi~•ia veraado y 
sagaz~ l()s eCJ.:iatorianüs puede\~ espenir que, 
sea en el torre11o de las n~goc1aciones paüÍ· 
:ficas, sea en oualquiur otro á donde uos 
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:1l'l'aí-;t.t·en las circunstancias, los iu ter elles 
del EeuaO!)i· -!'lrorán rlefendidüs con &.cierto, 

.eon akt.ive:~;, con pat.rioti~mo. 
Por münii mismas circuni'ltancias, pare­

ee indir-peusahle que las 11egociilciones di­
plomáticaa se ractiqnen eri Quito. El actual 
JYiin~stro del Pe1·ú, al presental' sus creden~ 

eiales, no se limito a fórmulas vag·as y 
· t.dlladas,. sinó que hizo declaraeiones explí­
citas y tee:rdn:.mtes en el sfmtirlo de lleg·ar 
a un arrPglo _equitativo que permita a Íos 
dos pueblos . vivir en benéfica annohia y 
qne hbl·e a la América de una nube a!Ue·· 

. liazadora que oscurece su horizonte interna-· 
cional. · 

El Oungreso acaba de aprobar ]a labor 
del sereno diplomático señor Agnil'l'e Apa­
ricio en lo que concierne a las gestíon(?.S para 
el ::trreglo directo iniciadas y pracfdcaVial-l en 

. los (1ltimo~ años; Ío cual clemnestm que esa 
labor hli. sido auertada y patriótica y que 
l·h') debe <lOutinnar en ella para el bien de la 
Hcpnblicac 

Desde .años atrás los políticos ~:Hws del 
Perú y sns estadistas scn:mos y previsores 
no bu.n gueridp · el aniquilamiento del 
Ecuador. 

Después de la gnerl'a que tenninó con 
el trínnfü de Tarqui, el President_.e del Perú, 
General Gutiéri·ez de la Fnente, en el Men­
:;;aje dirigido al Oongl:eso el 31 de agosto de 
1829; se expresó e.n estos términos: 

«U na guerra snsci ta·da con el únieo y . 
eNpecinl nl\ieto !le sacial' odios y venganzas 
individuales, fW'i'ebulanclo tt una República 

... 
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arniga y h~rmanct la pm·ción más cnra de Wtt.<l 

posesiones, habría e:Xpueato a la n i1e~th• a 
ser la. presa y despojo del extranjero>>. 

El mismo .General dijo a Bolívar que 
«los peruanos», es decir los hombros justos 
e impawialesy los amigos de la libertad bien 
entendida, los verdaderos ·. patdotas, han 
conservado- en el fondo de sus almas, por 
Bolívar, una gt'atitud y ·admiración que no 
se extinguirá jamás». 

Pues lo mismo debiera decirse re13pecto 
·de los .-erdaderos peruanos, de los que no 
han procedido por las inspiraciones de la 
pasión malsana o de ·la códida desenfre- · 
nada. 

Los señores ElQwre, Garda y Bonifaz 
compt·endienm ·muy bien que ni la justiCia 
universal ni la conveciencia del Perú po­
dían permitir que· el Eeuador fuese extran­
gulado y que se le debía reconocer el d~re­
cho de asegurar su·· vida y su porvenir; por­
que el Ecuador no había de 1;esignarse jamás 
a nna situación m..isél'l'ima, sin aspiraciones 
y sin grandeza. 
· Por desgracia, las úl~imas generaciones 
dAl Perú han sido síste!Dáticam<mte eng·aña­
da3 respecto· de -los derechos del Ecnador 
en el Ol'iente. Por medió del libro, el 
folleto, las conferencias, las cartas geográfi­
cas, se ha falseado la verdad con insisten­
cia, hasta Ilegal' a convencer a gran part~ de 
l~s,- actuales ·poblauores deJ Perú que" la 
N ación ecuato·t:iana es usurpadora,- que no · 
tiene ,derecho ·a un palmo de tien~a en la · 
Región Oriental y que por. mem tolerancia 
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se' le porinite ocnpar la reducida stcciów t:>n 
donde aet.mdmente hay autoridades y habí: 
tal}tes eenüV)ditiTos. 

Perii és pr~ciM> :que en él 'Pet'ft·· baya 
urut i·eil0tiñ'n · cóntr\1• esta labor fune~t:r. 
Que allí se' lo bable 1;1, ve;:ilad al pneblo, 

' qUe se le haga co.mprendm· qtie efeot.ivauien­
te tenemos dereehos; a fin de qiíe el eng-:.~fii> 
no s~;~a nua valla immpel'ahleque impid<'· lo;-1 
11.l;t'eglOS equitatiVot'l, justUS¡ qae illui'lj('t:Hrl.ll 

t>} aplaUsO del mnndo éÍVIlJ7.ado. 

EÍlllll·indpiógene1·al, nada mnFJ ·noble y 
civilizador qUe el· arbitraje; pero en detnr­
minvdas eiL;cunstanciat-~ es absolutamente 
inadmisible,· tiene . peligros e ÍlHi0nvenien .. 
te1r de lo's tlue no es pi>sible pniscindir. · 

No puede someterSe a ~t'bitraje el de­
i·echo a ·1a existencia, ni la honra. d6 . ~a·~ 
familias, ni el inapl'ec.iable dóJ} de la li'bi;r­
i~:t(l, ni n:::<la de' lo, qríé se enlbca en uua 

· esfeht en domle gUan der{>,cbos de , 'índole 
tan elevada .. 

Además, :1110 en eU-fiPtiones de UBnns 

importancia 4ue la. que se ventila ent.r'" el 
Itcuador y el Ptlrú, hemoH vi,.to en l:t Amó­
rica, ··ta ineficuc.h del at·bit.t·üje en Ja¡q:nH­
trúversi as entre el Pe tú y Bolivia; entre 
Colombia, y Veríe~uelü. En priruei· c.aso, el 
fallo arbitral, lt¡jos de conducir a la paz~ iba· 
a bacqt· estall&r una nueva guerrH, a'demá.s 
de la que el arbitraje s~ pl'<ipuso impedir . 

. Y en la cües~ión venezn1an<,-colornhiano; el 
arbitraje ha dejado ,la conüovel'Ria ¡:¡jfl 1-ioln­
Cjón de ninguna chtse. 

iQué dÍremos i·espe(_'.to dé la coDtienda 
'entre et Ecuador· y el Perú~ ''Esta última 
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nación bien podrh someterse al arbitraje; 
porque se trata .de territorios qúe no son 
suyos, y por lo misnio no está sujeta a ningu­
na. contingencia que pueda pm:judioarle: 
.además, prescindiendo· de la zona que pre· 
tende arrebatar al Ecuador, t1ene territorior~ 
inmensos, más que :suficientes para darle 
sitió prominente entre las naciones de 
Am(wica. 

ltespecto .dol Ecuador sucede algo muy 
dive¡·so; y por eso dijo el estadista p.eruano 
don Arturo García que «el arbitraje ep· la 
guerra, aunque e1lo parezca una paradoja»; 
pues, agregó, «el fallo arbitral puede lleva¡· 
nuestros límites no sólo al centro sino a\ 
Norte del Ecuador, ool<lcando nuet3tra fronte· 
ra a dos días de Bll capital». 
· Por último, el seflOI' Ga.roia preguntó: 

¿Habda ~n · uno y otro eaw vigor mota\ 
bastante en la parte pe1j ufiioada para dar 
cumpHmiento a un fallo ·que heriría los in­
-ten~ses y sentimientos más sa15rados de la 
·Nación~)> 

Los más uotaLles de los modernos do~ 
fensores del PerÍl, los aeñores _Osma y Cor. 
nejo, le dijeron al mismo- árbitro ccpaüol · 
estas frases inolvidables, reflriéndose · a un 
laudo que,. hauiendo justicia ál Ecuador, le 
res ti tu y ese los territori()S que le perte· 
necen: 

· «En general, cualquiem Potencia que 
alegando interpretaciones casuísticas, qui· 
sí era. t·omper un· siglo de pose:üón~ ce en'con­
traría con el rechazo más absolu~o. SegtV•" 
ran;wnte que el Estado a quien se hiciera la 
pet.ioión, después de observar cuánto. liay ae 
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rridíonlo en el, intento de conquistar te'r~··U-o· 
dos y publlioiones con alegato8; contestada con 
u na ironía merecida, eon:w Leonidas a J m;jo.B: 
«~Estas provincias son tuyas? PueR ven a 
tomarlas>>. 

Los mismos defensores del .. Perú, refi~ 
riéndose también al arbitraje, estampai·on 
en su alegato esta otra fl'ase respocto de 
cuya trascendencia es inneces~i'io insfstir: 
«Si peruanos oct~l}an todo el 01·icnte, os~ 
tien·as son y sm·án peruanas contra. todas la~ 
decla1·aciones del nwndo».-

Si; pues, los más autori-zados voceroo 
del Perú se rebelaron de antemano oontlra 
el arbitraje; si expusieron qu~ de!lpaés de 
un laudo favorable para el EoU:a'dor, ·cu:MJ- · 
do se p1·etendie·ra ejee.utarlo asumitía· ~~ 
papel de Leonidas; si con arrogancia sor:r~u~ 
vieron que el Odente será peruano a pesar 
de todas las declaraciones del mundo; si don 
Arturo GarCía afirmó q ne el arbitraje es la 

· guerra,. imposible pensar en arbitraje' éonio 
medio de llega'r a una ~olución amistosa e.o' 
la controversia ecuatoriano-peruana .. 

No cabe, pues, sino insistir en los a1'_L"O· 
glos directos, siempre ·que las negociaciones 
se radiquen en Quito, ya porque en ella3 
intervendl'Ía ül distinguido diplomático pB• 
ruano seño1· T~zanos Pinto; que hi:w declara­
ciones tan explícitas en favor de u·n arreglo 
amistoso, ya que por parte ·del Ecuador 
estaría al ft~ente de la negociad6n el· muy 
ve1~sado y patriota ·oanoiller señor doctor 
Pónce. 
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P~ro es preciso que se fi'je un tét;mirw 
prudencial ,pa,I:a que las· pegoeiaci(mes 1f u e­
den concluídüs tlenui'tívamente; pues __ coll1,o 

es sabido, el peor de lm~ adversRl'Íos .de la. 
causa ecuatoriana es el transcurso del tiemi)o, 
que es también el .llHljor aliado y el n~ás eti-
CM~ apoyo de la causa_ t1el Perit. _ 

De 1892 a estr. parte, el I_>erú ha ávfl.n,­
zado . desde. Mazán. en los s'ti.burbios _ de 

~ Iquito:3 hasta las seccione~ don,de oa~i 'todoS~ 
los ríos dejan de ser navegables; ,y _ nuBstro¡; 
compatriotas del Oriente y nuestras· autorf­
dades apenas se maDtieúeu a la defensiva 
en el Aguarico .Y en el N a po. __ 

. Y In ocupación metócl.ioa y si~temátie-:.1 
del Oriente, es .para el Peru, según éste pre­
tende, un tíü.tlü de dorniniv que· tie'rw de 
prevalecer dÚil sobre el laudo arbitral ... Los 
ter-ritorios .que ocupa son snyosy deben sor­
lo siempre a peElaJ de todaslas decJ:uacíones 
del niu ndoL · 

VI 

Si. acaso· llega'n a ser inefieaces las ges­
tiones parael aneglo dire(lto,la cuestión de 

·límites con el :Perú deja de se1: t~n proulema 
meramente naei<~nal, )para .. eonyertirse en -
problema. que interesa a la diplomacia de 
todo el Coiitiue:ute. _ 
·. L~ sitnaoió~ internaMonal del EQmit1or 
no puede menos de girar . al . rededor del 

· litigio de límites, ya seá por la magnitud 
de éste, ya poJ:-el interés que, por uno u otro 
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motivo, despierta nuestra controversia. en 
un número r.onsiderable . de nacionet1 de 
Sur- América; especialmente en las del Pa: 
cífico, en los ll:~tados D nidos de Norte Amé· 
l'ica y en el Bra¡.¡il. _ -

Fru('ltrallos los arreglos directos, el liti­
gio de fronteras enfra. de lleno en la eRfe'· 
ra de la diplomada. · En ella ilebe deddirfle, 
empleanda por pal'te Jel 1-r-enndor ¡.,,, recm .. 
sos más efieaee8, ue~ue los tl'ahn.loi:-i hv~ta 
las alianzaP, desde ';os cnll Ye11ios ami¡.;tmwt; 
hasta la aeeión simultánea, u eonjuntfl para 
hacer efectivos derechos comuuel'l u ¡·eal-izar 
idénticas aspiraciones. 

Si el Perú se deniega a un 1-1rreglo que 
salve el pot·venir del Ecuadm· y· que rec-o_· 
nozca lealmente nuestros dé·echm:, al Ecila· 
dor le corresponde exigir del Pei·ú e~- inme­
diato cumplimiento del tratado do 182~ y 
del protoeólo Pedemonte~Mosq u era, que ·no 
fue sino la ejecnciún del mismo h'atado. 

· El Ecuador no h::f ren unciac1o ntlllea el 
derecho de ~xigir el cumplimiento d_el Ira· 
tado de 1829 y del probw.olo eomplemt·n· 
tario. 

En el tratado Espinoza_Bo;nifalll RA er-;• 
tipul6 que S. M. el Rey !le l~spaíía fallarh 
l'Cspeoto do laR cuest-iones pendii!nÜ¡; entre el 
Eoüador y el Perú; y no hAy otra cuestión 
pendiente que la de elegii· para el comienzo 
de la demarcación el río Guancnbmnba o el 
Ohinchipe. 

Ei Perú no~podria denegn;.::c'B ,, r111_nplir 
con los tratados, ni está en b- hih-,:-u:l6n del 
poderoso Imperio Germánioo .en 1911, para 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



38-

poder decir que los tratados son simpleH 
p(:ldazos de papel. 

Alemania misma no puede. menos de con­
fesar_ que el desconocimiento de los tratado~ · 
con tri huyó poderosan:i.en te para que fuera 
vencida y arr(,llada tn la sangrienta guena 
qríe ha desvastado el ·mundo. El día que 
A~emania violó el tt?rritorio belga, después 
de que reconoció su neutralidad en un tra­
tado solemne, se 'atmjo la anim::tversióri de 
todos los pueblos que no eonsideran aúti 
que el derecho es una a.marga ironía. El 

. día en que el Canciller alemán pt'oelamó 
desde la tribuna que los tratados son sim­
ples padazos de papel, hubo un sentimiento 
de estupor y luego de pl'Otesta en todos Jos 
ámbit()s. del mundo. ·. . · 

. Si el Perú pretendiera lanzar a la faz; 
de América análogas dcelaradones, si se 
denegara al cumplimiento de los tratados, 
después de haber frnsfrado los at•reglos di"rec­
tos, el Ecuador, . si procede cou energía. y 
con acierto, ooloeada su causa en las condi­
cione¡¡ mál'l favorables. 

N o creo que en el terreno internacio­
nal existan los afectos phüóuicos, y menos 
que las simpatías -puedan traduoirse en -sa­
crificios; pero si hay. la comunidad de inte­
reses, la coincidencia de a8pirs.ciones, la 
similitud de conveniencias que, unidas y 
concatenadas; crean situaciones excepcio-

' · nales. 
Francia e Inglaterra fuet·on naciones 

rivales desde "los tiempos más remotos de 
la Historia; las sombras de J nana de i:U'CO 
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y ~ apoleón el Grande ¡ntreuían interponerse 
para .,iempre entr'e .e~os d9s tmeblos. 

' Sin embargo,· en 1914 tuvierou intere­
ses comunes, se unieron estrechamente, y 
esa unión contribu'yó en gran parte ti 1» vic · 
toria de los aliados .. 

Análogas consideraCiones sugiere la 
intervención de ltalitt y Estallos Unidos con­
tra los Imperios Centrales de Europa; por .. 
que sólo la coincidencia do aspiraciones eon· 
dt~jo hasta la alianza de pueblos que por 
nillgún concepto eran afines., 

La diplomacia fmn.cesa file ·acertada y 
previsora. ,Ji'()rmaba contraste cori la diplo­
macia alemana (inferior a su fuerza física) 
y fue la que dió el triunfo;~porq~e si Frmn_cia 
lJUbiera contado sólo con ous ejércit,os y sus 
elementos de guerra, por poderosos' que hu­
hieran sido se llabrían estrellado contra la 
pujanza teutona. 

La diplomacia que estudie las condi· 
ciones en que. estan los pueblos de Sur.Amé­
rica, para a-provechar de ella3; 1~ diploma­
cia que aproveche de las diversas corrientes 
qtl.e pueden encanzarse en su favor está lla,. 
mada a. desempeñar un papel decisivo para 
la resolución del problema _limítrofe en fa­
vor de la causa eeuatori~:tna. 

Oolombia conserva con el Ecuador re­
laciones no sólo a~istosas sin;, fmternal~s. 
En la hora de la pmeba fue el únieo pueblo 
·que le acompañó lealmente· e hizo del dolor 
de su hermana su propio dolor • 

. Luego, después de conocer a ciencia 
cier'ta el Eeuador que le pertenecía toda la 
Región Oriental, deRde el Oaquetá hasta la 
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orilla de1.'echa del A rnazonas, con pleno co· 
D4fcirniento de lo qne hacía cedió a Oolo¡u­
hia la zona comprendida entre el O~iquetá 
y el llivortiÚ'JJt aq_üitlJ·nm entre el Pntnmayo 
yel Napo. · , 

La Junt:t Patrióticf!> Nacional al pedir 
al Senado, en 1916, qne áprilbase el h'atadú 
MuflOz Veruaza-Suárez; dijo: «EB tle equi­
dad que ná se prive a OolombiH de toil.a la 
pnrü~ con;esJ!OlH1iente en la xona íwiental, 
que no so ]a deje sin salida propia al Ama-
~onas» __ _ 
,, «Ante el bien entendido patriotismo, 
ante el criterio que ha de conducit• a los 
pueblos bolivi.anos a unir~e de vetas, y ante 
los legítimtis intereses sm·-americanos, estas 
considei·acioiles, serenas y desapasionadas en 
que bili somb1·a cs"pcjea la verdad siempre 
bienhechora, justifican ·que. el Ecnador ce­
diendú en pa•·te de su estricto derecho, selló 
definitivamente su fraternidad con Oolom' 
bia para común bienet;ÜH .de los doR phehlos, 
para prosperidatl de ambos en sn vida. ínter­
tia y en su desenvolvimiento iúternacional y 
para fecundo ·ejemplo e.n la familia ameri­
baiül, oüya solida.i·ida.J ·será muy luego, si 
no lo es ya ahora, condieiór: · indi-,pén~n hle 
de t~u iudependenr.ia y soberania». 

li;I actual Üi:tnuiller ecuatoriano1 al 
aceptar el earg·o de miembro do la Comisión 
Mixta qne delJí::t Heñalar S(ibre el terreno 
la·lín~a fijada e·ü el tri-ltado Muñoz Vernaza- · 
Suár·~?;, dijo: «AoepJo y agradezco el honro­
So nomht·ami(::nto,. r..unque conozco las· res­
ponsabilidade;~1 dt1lcarg·;, que :se me ha oon­
ha.do; y lo acit,pb, por·que quiero contribuir,· 
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,.en cuanto de mi dependa, ,a la pro'ilta eje" 
eueiún de un pacto que:, si -no sa ~Ísface, ni 

. podía tst~-tisfacei', toda la pt;etension eonato- - · 

. riana, en la . diseutsión de nuestro dúeoho, · 
corresponde a las; oonvenjerioia~ de ambos 
pueblos, determinadas por las necesidades 
reales que. pa1:a üno y otro S\3,derivan de la 
manera como se hallan definitivamente cons~ 
titnidos, ;J1.LE>s asegura los inestimables hEme~ 

, fieios de,.la .paz y la fraternal cooperación 
. para el ulterior desenvolvimientq. de sus· 
comunes d¡erechos e intereses en .. la .vida 
intemacional·amedoana». 

' ' 

No puede m~nos de J•econocer¡;¡e que el 
tratado Muñoz Vernaza_Suárez; en que en. 
Ia·forma más elevada, tet·minó la contienda 
limítrofe entre:·dos pueblos, tuvo poi· propó· 
sito volv,er a Colombia solidaria de la causa 
del _Efc.uarl.O!',;y.,que lejos de .de,rog-ar la parte 
;final. del :;trtícülo 26 del tratado ·Gómez de 
la Torre_Pombo, de 1856, le robusteció ann 
más en cuanto éste dice: «Quedan Igual· 
mente comprometidas. (las altas partes con· 
tratant~s) a: prestarse cooperación mutua 
para conservar la integridad de] territorio 
de la antigua Republica de Colombia que a· 
cada una .. d.e ella!S pertenece». 

Colombia, pues, tiene intereses comu· 
nes con el Ecuad¡;n·, mientras que el Perú 
invocando la Oédula de 1802, pretende arre· 
batar a aquélla los teri;itorios del Ol'iente­
que le fueron adjudicados en el tratado Mu. 
ñ.oz Vernaza_Snárez. 

Al tmtarse de la situaoión internacional. 
del Ecuador y del Perú no es posible prescin~ 
dir de Ohile, la Nación que, desde hao,3e cin· 
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pueblos naci(jron ,a la viqa independiente; y 
como esos vínculos se han robusteeid<) con 
el tmnscun;o <ie, los tiempos.; y como su 
legislación civil ha dejado , Rello. indeleble 
en Ja legislación civil Acuatoriana; y corno 

·SU orgaaizáeíón militar ·ha influido eh la 
dé! Ecuador; y coi:no hay poderosa corrien· 
te de simpatía que. no es ob1;a de la. diplo-

., ;macia sino frutoespontáneo del afecto, Ohi­
. le no puede menos de ser nr:. ; factor eu 

nuestra contienda limítrofe con el Perú~ 
. .Respecto de Bolivia, puede deoirse que, 

: a tratarse del engrandecimiento uel Perú 
. por el despojo del Oriente ecuatoriano. se 

encontraría en la misma ~:~itu~pión que 
Ohlle. ' · 

Bolivia aspim, con jasticia, a. una sali­
da al mar; y nu puede obtenerla deLPe.rú 
porque, según consta de la correspondencia 

· diplomática cruzada en marzo de 1.920, 
. entre elseñoL' Pon·as, Ministro de Rclaciou 

nes Exteriores dfll Perú y el señor Gutiérrez, 
. que ejercía igual cargo en Bolivía, el Perú, 
en lA forma más clara y teeminante, uecla-­
ró aBolivia que riisiquiera escucharía nin­
guna proposición encaminada a ol;:Ptener un 

. palmo de terreno en Tacna y Arica, en las · 
pt·ovinciB.s cautivas -·c·omo. se las aama con 
femenil ternura.. ; 

Bolivia .i.nvo~a sus gestiones desde, 
1826 para reincoq)orar el puerto de Arica 
a la soberanía del Alto Perú, en puyo ex­
clusivo servicio ·fue creado en el siglo 
XVI; 

Uon motivo· delferrocarril ~l'e' Ariea a 
;La Paz, que ha fa2pitado el co~~-i{cio boli-
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vi ano por_ esa vía, ~e han hecho má!'l 014' 

ten~ibles la$ aspiraciones de Bolivia al men­
cionado puerto, par~-~~~ cnal ~e dirigi6 al 
Gobierno del Perú, en fQrroa Q.igna pero enl­
t~, .invoc::tndo título-s y la tradicióp histórica 
des<l,e la época colonial 

Si el Pe1:ú; vencido en la guerr;:t del Pa­
cítwo, teniendo al frente un adv{lrsarin pode 
riiso como Chile, er preseneia der"~nuador 
y de Colombia. que le reclaman sus Jerecbos, 
a~n~mió una actih;ul tan aiTqgante respecto 
de Bolivia 2Aué podría espetar esta nación 

· el día en que el Perlí, dueñ() de todo el _Orien~ 
te ecu¡:~,toria-~w, y por lo mismo .fuei-te y pode­
roso, pega~e a tener preponderancia en Amé-
rica? · 

]\'J:ieptyas t.:tnto Bolivia nada tiene que 
teiiler y sí 'lmuc~o qu~ esperar d.e Chile. 

En la guerra del ;l?a,cítico~ Chile y Boli­
via ceiebranm el pacto de tregua; y en 1904, 
cuando se terminó el tratado definitivo de 
ami~tad, en susÜtnció~ deÍ mencion-ado .pac~ 
to, Bolivia cedió definitivaO)ente a Chile la 
regi6n de_Autofagasta. --

' En canibio, Obile COI\Struyó para Boli­
via el ferrominil de Ari;ca a La. Paz en el ''; ' -- ' ' ' . ' ' ' '' ' -_ ' 

cual invirtió tres millones· de libras estedi-
has, e hizo a esta. última nación otra~ conce. 
sioo~s <l~ iinport~Pci~, que 110 es Q.el cHso 
mencionar. ' -

,No hay, pue~, ninguna cqotn)versia 
pen<Uente ent~·e Chile ·.y Bolivia. Esta na~ 
c~ón pueqeeRperar d~ aquélla que, ~segurado 
d~finitjyalllente ~1-dom~pio de TaQiia y 
A1:ica,, le co~a ~ste últiwo puerto; porque 
para la. pe~ión no hay jnconvenientes que 
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le impidan entregar al Perú una par~e cual­
quiera de las mencionadas provincias. 

El publicista peruano don Alejandro 
Garland. no ~e explica cómo Chile ~asta 
anualmente cuarenta millone·s de pesos de 
los más saneados ingrtlilos de s,u presupuesto 
en el sostenimiento de sus füerza~rde mar y 
tjeri·a y tn 1~. acnmulaoión de poderoRoR ele­
mento~ hélices, sólo por :isegurar, como rlice, 
la conquista de Taima y Arica. 

Pero la expÜcacióti eR múy fácil, Chile 
no da impl>rtancia a Tacna y Arica por su 
riqueza material, 'sino pot· su situación; 
pues eSaS ptú'vi nriiaR en poder de Ut: adver- · 
¡.;ario tradieioual, constituirian un peligro 
permanente ¡><Ta Chile. 

N o sucede lo mismo con ]lolivia, que 
no dehe ser adv~rsario de Ohile. vonjue 
celehro definitivos aneglos en 1904. Dis­
tinguidos estadistas chilenos sostiene'n ·que 
al obtener Chile las provincias de Tacna y 
Al"ica, en la forma indil·ecta a que se refiere 
el tratado Je Ancón, tuvo· el propósito de 
eederlas a Bolivia, a fin de que, interpues­
ta esta nación entre el Perú y Chile, des­
aparez<'latodo peligro y se afiance la paz 
americana. 

U no de los estadistas más eminentes de 
Chile, que se ha distinguido en el Parla­
mento, en la Cátedra y en el ejercicio pró .. 
feúo'nal, que frie l'residente del Oong1'ASO , 
Científico Panamericano reunido en BuenoS 
Aires·, don Paúlinó Alfmiso, publicó en 
<<La N ación» de Buenos Aires, en dicíem. · 
bre do 1918, UU resumen'· de Sil Opinión l.'O!i• 

pedo del ptoble.ma de Taona y Atica . 

. . 
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El señor Alfonso dijo, entre otras 
cosas, lo siguiente, respecto de cuya impor­
.tancia es innecesal'Ío. encarecer: «11'uera de 

· la observancia del. pacto de Ancón, eabe, a 
mi juicio, una ~olnción más amplia y plan" 
sible; y eUa sería la de que, operando de 
este cá:ncer a la América, y abriéndole i11_ 

definidos horizontes db bieríeRtar y progtww, 
contf1mplara desde luego loR intereses de 
Bolivia c~n las respectivas compensaciones 
territoriales a Ohile y al Perú, en razón del 
saerifinio total o parcial que cada uno. de 

· éstos hubiera hecho en favor de aqüélla», 

«El preparar a nuestro país para satis­
facer- en lo fntnro a Bolivia, m~diante leg·í ... 
timas compensaciones, fue de la mente de 
los negociadores chilenos del tratado, y 'del 
cuerpo .legislativo que lo .convirtió ·en ley 
de la Re publica». .. 

Lue,go, por lo visto, las cont"eniencias 
de Bolivia no pueden incHnarle del lado del 
Perú, que se· denegó aún a escucharle 1as 
propmücio~es relativas a obtener la salida 
al mar; mientras que en virtud de gestiones 
cori Chile, .amigo del.EcuadorJ .sí puede satis­
facer sus justas aspiraciones y sus legítmos 
derechos, ' 

El actual Gobierno de Bolivia, de cuya 
ac;tifud t~nto confiaba, el Perú, acaba de 
declarar solemnemente que respetará todos 
los t.·atados; y como el celebrado con Chile 
en 1904 es definitivo, nada cambiará la 
situación internacional entre Ohile y. Bolivia 
por haber··snrgido en est~'última·naoión. un 
nuevo Gobierno. · · 
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Al Ecuador le conviene continuar cul­

tiyando l~ amistad de. Boliv~a,. afia~zada 
. desde q~e en la Paz,- en 184~, don Pedro 
Carbo por pal'te del Ecuador y don 1\'.I,anuel 
de la Craz Ménde;r., pü1· parte de Bolivia, 
celebraron el tratado de a'mistad y aliapza,. 
en lafor!lla más eficaz y explícita • 

. Esa amistad se ha mantenido sin in­
terrupción, basta que fue robustecida col) la 
misión que llcvú a _la Paz el ~~tual Can~ 
ciiler doctor Ponce, que celebró' un nuevo 
tratad() de amistad, y con la Legació)) de 
Bolivia en el Ecuador qUe estuvo a carg<l 
del : distiiiguido int({rnacionalista don Al-
bei·to Gutierrez; , 

Bolivia} pues, según se desprende de 
lo expuesto, puede Sel' un faot<ir apreciable 
en 'la política int~rnacional del Ecuador, 
que considera a esa , nación digna de sus 
tradiciones gloriosas, como fundada por llo'­
Iívar y regida por Sucre en los albor~s de 
su· indepemlentia . 

. ," En lc:J que conciep:.e al Bra!3il, en vir­
tu4 del tratad() Tobar-~ío Bra:ncp, <}~ 6 
de -J\';[ayo del~q4, qiledarou definiHv~mente 
fiJadqs ~os lírp.ites .~ntr~ los d9s Estad()s; y 

· ~ptes de etóle convenio y <~espue¡.¡ qe M 4~u 
cultivado amistosas rela,üones en uu am-
qí~p.te,_de. fr~p~~ cqr<}i~U':lad. , . · ·.-

I)i~tinguidos diplOJ::n4tjpos del Bra~H 
4~11Aeja~o entre no~otros p~rd~r~ble recu(;lr. 
iJ<!, ppr la cuJ.tu~·~, el am,or a las letr~:ts, la 
ly~ne:y~J~~ci~ cop que h!lt;t ju~gado a rme~~ 
qPWRf~S_ y ~11est~·os s~p~sQs. lnolri<l~ble/{ls 
el recu~r~o del J~xcmo. señor Be lioso Re :ve~ 
üo q~e: désign~<l~ :i~í>itro dirim~~t~ c~n mQ~. 
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tivo de las reclámacioQes de algunos ciuda' 
danos de Colombia, expidió laudos qile soD 
ún monumento d~ sabidnría y probidad. 

No es' posible olvidar tampoco la fa vo­
rable acogida que tuvo en el Brasil en 1905 
el gran patriota ecuatvdano don Mig-uel 
Valverde, ha8ta celeb1'ar con el insigne Río­
Branco tin convenio que, a' no haberse frns 
tl'ádo por las maq uinao10nes de. un soldado 
revolucionario que no respetaba la voluntarl 
nacional, habría clado un corte definitivo a 
Ja cuestión de límites ecuatoriano~peruano.s 
y habría acrec.entado más aún la pteponde· 
rancia a que jusfament.e as¡Hra el B'r·asil, 
como pueblo· rico, p(ic.leróso .y bieri orgáni· 
zado .. · · 

-Tan lamentable iuddenté . que, coin.o 
comprenderán .los estadistas del; .~rasi;, Iú) 

fue obra del pueblo ecuatoriano sino d'é uú 
opresor de éste, no pue4e b:ábei' . dejadO 
l'ecUerdos iri:lbOi'i•ables; y pot medio de lá 
diplomacia pueden retrotraerse las cosas a 
la situación anterior, para Ilegal' !il anhelado 
p·ropósito que se tuvo en mira, en 1905. · 

· IntenCionalmente he dejado para- la 
parte· final ,el ocuparme en la influencia que 
pl't'eae• tener Estados U nidos da . Norte 
América en lo que mira a las relaciones 
intertlaóh)nale-s. del Ecuador y a la; salvación 
del territorio oriental. 

Desde el, advenimiento alpoder del'par• 
tido demócrata se ha modificado' notl.ible­
men·te~ la política externa de los Estados 
Unidos,· especialmente en ·lo q,ue· ~ie l·efiere 
'-' las~ miciones·hispano americanas. Ya n6 

se' consi!de~a pasible la; agre~ión víolen;ta· 
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ni la usurpación de tetritorios La mo­
deración que ob~ervó E11tados Unidos cnn 
motivo de los ~xcesos cometidos por algunos 
de los caudillos mejir.anos, la resisteneia a 
intervenir para la· pacitiüácion de Méjico, 
reV.elando están q ne, eon las lecciones de 
la experieneia, Esta,dos U nidos ha llegado 
a comp1·ender que el uso indebido de sn 
podedo y su influencia, le enajena la13 sim­
patías de la Amédca hispana, que por mil 
razones le conviene conserva.-. 

. . El Perú confía en que en sus confliCtos 
ha de contar con el apoyo de Estados Uni­
dos; pew . la confianza es infundada, bija 
c~el aislamiento en que ese pueblo se encuen­
tra Estados U nidos no abandonaría la 
política adoptada en los últimos años, 'sólo 
por favotecer al Perú, de qúiep. nada put~de 
esperar, en uua contienda en que. no están 
de sli parte la justicia y el dei·echo, malquis­
tAndose así con un considerable grupo de 
naciones surt~.mericanas. 

Estados Unidos no puede consti~uirse 
en pr<)tector del Peru, por más que este 
crea que ha de c~mseguirlo con la cesión de 
Ohimb(lte, que·· no coinpensáría el enorme 
perjuicio .moral y aun económico que le 
sobrevendría a eausa de su i.ntromisión 
injustificable. , 

Estados Unidos . sabe muy hien, que· 
más que Chimbote vale la más iu¡.;i.gnifican:­
te de la~ islas de Galápagos, perteueci!mtes 
al Ecuador; no por la ¡·iqueza, que es secun­
daria en este caso, sino. por la situación 
pr~vilegiada para defender el Oanal de Pa-

.. 
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uamá y servir, de atalaya y baluarte res­
pecto de las naciones del Asia . 

.li'ácil e8 comprender, por lo tanto·, que 
Estados. Unido~ tendl'Ía. que permaneoer 

· neutral cuando el Ecuador. pidiese 'el cum­
plimiento del tratado de 1829 y del proto-

. colo PeJemonte_Mosqnerll.; y aun pudiera 
conseguirse una actitud benévola respecto 
deL.Ecuador, para que, salvando sus dere­
e hos7: se' conserve la paz de América. 

Lus demás naciones del 'Oontinente no 
tendrían por qué manifestarse hostiles al 
EcuatÍOl'j pues .• con todas consel'Va amisto. 
sas relaciones, Algp.na de ellas, ·como Ve.· · 
nezuela, tiene mayores vínculos .con· el Ecua­
dor que con el Perú;.puesto que elrecuerdo· 
de la Gran Colombia, hija de Bolívar, debe 
.in:tluii" para que la patria del .,Libertador 
anhele la integridad del territorio que per~ 
tenecía a la nación g"'oriosa que deJ.úú su 
existencia al tit~n del N u evo Mundo;· 

· Oomo compl~mento de .esta exposición, 
el Oongr.€lso y la Oanoillería ecuatoriana 
duben estudiar con el mayor esmero el pac­
to de la Liga de las Naciones que, suscrito 
por el Ecuador, no está aún aprobado por su 
Legislatura. , 

Eu el· artíoülo décimo de este pacto 
se ·establece que loa miembros de la Liga :se' 
comprometen a . respetar y preservar contra 
agresión . exterior .la .integridad. territorial . e 
independencia, política de todos los Miem­
bros ·de·, la Liga. 

Si elJ?etú se denegase .a !.·espetar, el tra­
tado de 1829 y eL pro.tpcolo Pedemonte-Wfos­
q uera, habría evidentemente una 'agresión 

' 1 
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a la integridad territorial del Ecrtadoi·, ün 
ataque a 8u independencia políticá; pürque a 

_.,, ello equivaldría el red1wirlo -a mínima ex-
presión. . 

En el artículo décimo te1;cero se establee 
ce el arbitraje ob1.j4atorio sólo para cuando 
stuja entre dos Estados una dfsputa susceptL 
ble de set resuelta por ese medio. N o lo €s 

elreclamo del Ecuador pat;a eLcu:mplimien­
to de un tratado; porquf't no es url'a cuéstión. 
que haya sui·gido, sino m1a cuestión resuelta 
definitivamente d·esde 1829 

Tampoco la reclamación_ d~el Ecuador 
· puede.ser considet·aila ·como materia ptopia 
del a1~bitraje; puesto qu·e; si se.·. pl'esefndiera• 
de· los tratad¡:)s vigen;te·s,- se·- comprümetería la 
existenoia' · misma del Ecuadnr;' y el . de re:.. 
eho a ht' vida, según se· ,dijo' _yá; n'O puede' 
-q·uedar suieto a re·solución arbitral. · · 

"' ' 
·. _· Sin embars-o, asUa Oancllleda .. ·como el 
Oongreso deben estridfar con esmero el pac­
to de la Liga de las Nacio11es; pues si se lo 
Interpretara en ei sentido de que ias recla­
maciones del Ecl;i.ador •para el cumplimiento 

_, del tratado de límites de 1829 y del proto­
colo- Pedemonte_Mosquei·a tuviemn que ser 
resueltas por esa Asamblea, se desprenderían· 
consecuencias graves para nuestra Patria •. 

Y no,pot'que suponga. que- ningún, tl1i'"'' 
bunal tfel, mundo había de' de~conocet los­
d·el'eohos; del Ectrador, sino' por.q)u:e· por ·la lia• 
tu raleza misma de las labores- dei la Liga:, .. la:.' 
resolución se~ ex·pedirfa\ despues· . c;Ie largo 
tiempo·, ({en~ nota:bla• perj•u<liO' para- el Ecua';:. 
d't,rr:· · 
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· Sabido 'es ·que el Perú ha pcupado un<~ 
sección considerable del Oriente y 'que, co· 

. mo si fuera en cumplimiento de un progl'a.­
ma á.cordado de antemano, persistirá al'í. en 
el avan<..a a nuevcts regioneiS corno eu vol· 
Tfilr ·más intensa la ocupaei6n de los terri · 
torios a dorrde fl,ntes han lleg·ad/1. 

Preciso es recordar que, según la teoría 
de lo~ estadistas peruaiws, la ocupación es 
.un título de d~recho; pue~o~ los defensores de 
t~sa nación .ante el Rey de España dijeron 
que los territotio'l que el Perú ocupa seJ'án · 
suyos a pesar de todas las declaraciones del 
mundo. 

Y en otl'o at:!pecto el pacto de la Liga 
de las N acjones tiene . especial importancia 
no sólo para el Ecuador Sino pa'ra todas la~ 
naciones de la Amél'ioa hispana. El art. · 
21 incorpora en el pactü la doctrina de 
Monroe, comó parté integrante del derecho 
internacional amedcan!•, como una doctri· 
na que debe ser aceptada por todas las na· 
ciones del mundo. 

Bien hb;o lá República del Salvador al 
diiigirse al Presidente Wilson pidiendole 
que fijase el verdadero sentit;o y alcance de 
la· doctrina de· Monroe, con el pl:opósito de· 
que se aclarase este punto antea de que 
aquella Repúblic!l pudiera adherirse o r.o 
a la J.Jíga 

La doctrina de Monroe, en medio fle su 
concisión y vaguedad, ·par€ce que no tuvo 
otro objeto que impedir a. las naeiones 
de Europa la recoriquist~t de sus antiguas 
posesiones en Amenca; pero esa misma -va' 
guedad ha servido par:'l. que se 11:} interprete·. 
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de dive.rsos \mo:dos y se la adapte a di'V:ersas. 
situaciones, apartándose de su primitivo al· 
canee y de su genuino sentido; 

VII 

Para que la labor de la diplomacia 
ecuatoriana sea eticaz se requiere ante todo 
que la iuiuie y desenvuelva un gobiemo na· 
cional que, ~elando por loM intereses de la 
Repúblíoa y no · por los· de ningún partido, 
pueda contar cor.1 el apoyo de todos los ecua. 
torianos. 

Ultimamente, más por .miras políticas, 
se ha tt~atado de d~bil a la diplomacia ecua­
toriana; pero aun suponiendo que la incul~ 
pació u sea fundada, natural es que sea 
débil, prudente y .casi tímida la diplomacia 
de un pueblo desgartado · por los odios de 
partido, extenuado pot· luchas infructuosas. 

Si tr!:ltándose de las labore¡;¡ internacio­
nales los ecuatorianos todos rodean al Go­
bim·no y co.nfíari en el; si se conserva la paz 
que ha de fortalece\·nos y regenerarnos_; la 

·obra de la diplomada puede ser fuerte y de­
cidida y obtener los resultados más favo­

. rabies. 
· Los más grandes desaciertos en nuestras 

cuestiones internacionahJfj han sido obra de 
gobiernos personalistas :mrgidol'l de la tt'ai­

- ción o de la guena eivi i. 
El General Guillermo ~'mnco que trai­

cionó al , gobierno legítimo p1'oclamándose 
Jefe Suprerpo de la R~pública,' llegó al ex·-
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tremo. de célebr.ar con. el- General Castilla e~ 
convenio de 25 de. enero ue 1860, en que 
reconocía como título para. la· cuestión de 
límit~s la cédula de 1802. 

El Capitán. General que llegó al poder 
después de la traióión del 8 de setienib're, 
perdió la magnifica cüyuniura que se pre~· 
sentó con . motivo de la guen;a del Pacífico, 
para zarijai· definitivamente nuestra contien~ 
da de límites~ . 

. Chile acreditó ante el Ecuador, como 
lVHnistro, a don· Joaquín Godoy,. el mismo 
enérgif;lodiplomático que notificó al Gobier­
no .pet•üa,no que estaban rotas. las ho~tHida-, 
des~ El •. sefior , Godoy .. hizo esfuerzos insis.:. 
tintes para que el Ecua,der, asull1~endola 
aetitúd que le corresp~ndía, . reivindicara los 
territorios usurpados y. obtuviera, en 'el mo­
mento oportm:1p, srí p¡l.rte en la victoria que 
se prepai·aba, despüés de haber contríbuido 
a ella con sús esfuerzos y caudales. · · · ' 

El Oapit~n General, lejos de· proceder 
así, como lo indicaban las conveniencias 
nacionales; pei·man~ció en la indolencia; y 
nuestra Patria tuvo el dolor de contemplar 
qne desaparecía sin· pwvecho una ocación 
providen9ial que se presentó para salv_ar su 
territorio y su soberanía. , 

Ouando regía la Hepí1blica en 1906 el 
dictad<lr que ascendió al poder en brazos de 
una revolución injm;tificable, ~e inició el 
nuevo gobierno con el ate)]tado de lesa pa­
tria que consistió en frustrar las negocia­
ciones del señor Valverde, que. iban a salvar 
el ierritorrio ecuatoriano· .en fo1·1lla definí,., 
tiva. 
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El Jefe Supremo de 1860, el Capitán 
G~neral de 1878 y .el dictado•· de 190& tie­

. nen . que ser exc~cradoa por la Histoda, La 
revolución y la traición 'no dan sino frutos 
de vergüenza r de ignominia. 

Empeñémonm~, pues; en que a la somb1·a 
· de la paz, un gobierno netamente nacional 
pueda} libre de inQuietudes y temores, aco­
meter la ardua empresa de· salvar el tel'l'ito­
rio y el porvenir. de la ltepública; contando 
para ello ·con la cooperación leal y patrióti­
ca de todos los ecuatorianos. 

Y al mismo tiempo que la diplomacia 
activa y acertada \)usque el mejor sendero 
para el buen éxito de su· labor, debe pen~ 
sar8e también en ott·a labor conipleniental'ia, 
la de la ocupación efectiva de los ter.ritorios 
que nos pertenecen, sea con la ~olnnización 
y las misiones, ~ea con las vías de .comuni­
'cación, sin las cuales nada puede· conse­
g;uirse. 

Como dice Raoul de Saín t · Arroman, 
escritor francés B quienno puede tacharse 
de ortodojo: «las misiones no interesan solo 
a los creyenteR a qaienes sé promete la pto· 
pagación de la fe. Por dive1·sas causas que 
no se refieren al sentimiento religioHo, en 

. nuestro tiP.mpo atraen una atención que pa~ 
.rece l:!-Umentar de día en día». · 

La República francesa racionalista de 
Waldeck_RousstJau; de Oombes y Olemen­
ceau, ~n medio de la lucha religiosa, lejos 
de pensar en hostilizar·.· a los misionet'os fo­
mel1taba con empeño las misiones en todas 
las colonias. 
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El Ecuador ineurdó en el desacierto 
de extiuguir eu g-ran parte lat-l misioné8, Ai­
guiendo las inspiraciones de un jacohini8mo 
desacl'editado; pues desde entonces ha, Hiflo 
IDIÍS segura, más COJ1Htante, ma¡;; impune, 
p·or decirlo así, la nsmpación de -los territo­
rios·del Ecuador. 

Desde que el. H.ey de España, por la 
eédula de 15 de julio de 1683, confió a los 
josültaA de Quito las miF~onPs d~l Napo y el 
Aguarico, basta quA p~r In Real Orden . de 
Carlos II1 fue extinguida la Compañía de 

' .• Jesús, los misionot·os, con la persnaeión y. 
con el martit'io, obtuvio1·on la influencia y el 
dominio dt) la PrelilidenCia de Quito tin la 
Región Oriental. 

Los ftanciscanos en Omaguas y el Pu­
tumayo consi~uieron también iguales re~ 
sultados. Los dominicanns en Oanelos y 

los meroedatios del Tejar en el Putumay~; 
y posteriormente en este río lc)s clél'igos 

· nombrados por el Obispo de Quito,· proce­
,dieron a fundar pueblos y llevar en lo posi· 
ble ltt. vida. oi vílizada a tan apartadas re· 
giones~ · . . , . 

Restablecidas las misiones de los jesuí · 
tas por ·el Presidente García Moreuo, lle' 
ga1;on a un notable estado rle prosperidad~ 
que !'le manifestaba por la reuueoión de los 
salvajes. y el adelanto de lato! pohlaeiorfes 
que casi habían desapaTeeido en el tiempo 
intermedio. 

El P. ~afael Cáceres, en una relación 
publicada en 1892, refiere- en estos té1·minos 
la situación de Archidoua," entonces cap1tal 
de la provincia de Oriente: 
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«La poblaCi<)n de Archidoria, según lotJ 
padrones actuale~, tiene 458 familias,_ divi. 
di das en parcialidades, con sus jefes o e~: •' 
pitanes. Teilgo aquí que dar una explicación 
acerca del modo de seí• de esta población . 

. Cada una de es-tas 4:58 familias ttene qtl.e 
cultivar. su. ~hacra para alimentarse d'e sús 
productos qtaí· son principalmente M plátano 
y la yuca, fuera de los retoños o parte blanda 
rle la 6holita; Para esos cultivos cada fa­
~ilia debe- poseer y }Josee un pequeño és­
piwio rle teáeno. C<»risiderando como . cen­
tro la J;laza de Arehidona, donde. está la 
ca~a del G6bernador r el cuartel, la Iglesia~ 
la casa de los Padres y la de Ias Religiosas, 
cada . parcialidad tiene comf) si dijéiamos 
sn sector, .y con tanta independencia y res­
peto, que las familias dé una pardalidad 
no tocaÍ·án j:ünás al terl·eno de otra, y basta 
evitan en mezcliuse en viajes o negocios»-

Según la inisma. relación el pueblo del 
Te u a tenía, 200 familias t·epártidas en. 9 par­
cialidades o capitanías a las ot·illas dolos ríos 
inmediatos;· eran igualmente pt·ósperas va· 
rías poplaciones. d'esde · la Coca. al Amazo-

__ nas y én bs prqvincias de Loreto; y lo qae 
. es mas~ según el informe, del P. Oácere8, en 
la ltegión Oriental había 1.500 niños que 
recibían la primera enseñanza. 
-/ El, P. Gaspitr Tovía, en cada de Ár 
·chidona, de 16 de Mat·zo de 1892, refiere 
sus ex<mrsiones hasta el rio :Mazán, y de ella 
aparece que, con el auxilio· de las misiones, 
se ejercía en fot·ma efectiva la . soberanía 

· éouatú1·hi.na casi ba!lta la orilla del Aniazo­
naa, hasta MazáT. en Já8 sú burbios de Iq uitos. 
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_ · Había, es cierto, comerci~ntes perua­
nos que hostilizal)an, secuestraban y escla­
v~Zi:l ba.n a los indios eonatol'ian,os; pero no 
había autoridade&' c~tables del Perú, ni des­
tacamentos ::nilitares, como ha sucedido desde 
gue _las misiones de esa región fuet·on su-
priniidás. _ 

. Actualmente teneinos misiones en MéB­
de~ y Gilalaquiza, dirigidas por los PP. Sa· 
lesüinos; las cuales han, ejecutadoli.Qa _obra 
notable; han reogan:iiiado las poblaciones y 
han __ arrojado s_imientes de eriltrira qtié co'" 
mieuiari a dar sazonados fmtos. 

Los JolÍlinicalios en Canelos han _res .. 
tablecido la úüsión que prin.cipia á ptospe· 
rar, sinemba•:gr de qu·e · ninglÍn _apoyo r~oL 
ben y mas bien ·_han sido hostiliZados por 
~ritoridades sin· prudencia ni cultura. 

-E~ ii:tllispensa~le; qtúi . .se pteste el mas 
deCidido.apoyo á ias misioÍí~s- dei Odente, 
que se 'restablezcan las de -la sección del 
Napo, que se asignen fondos para eilas y que 
las ti.ritoridades ;as auxilien cori eficacia. 
Estanoes·etiestión religiosa sifió esenci;il­
mente patriótica, yd . que para la uolonizá­
ción,_ pa,ra la ocupación efeetiva, .·el_ b,ordón • 
dei rnisi(~Df3l't) presta, en ocasiones mayorés 
servicios qrie la espada del militar. 

Pe)."ó no ·sólo las misiones prieJen ·traer 
los resultados que apetece el patl'iotisiho; si 
al mismo. tie'm.pó no se tnzan vías de comu~ 
nicacióu que permitail tanto la ooloníza­
<Mm de lós territorios como r}a explotación 
d() las riquezas.. Hay dos vías de ex;cepcto­
uul importancia; la de Ambato al Ouraray 
y l1~ d(J Puel'to Bolívar que, por Ouenca, se 
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dirija basta, el río Pastaza y por. Loja 'Y Za­
mora basta el Amazonas. 

Respectü dé la primera, dijo el egregio 
patriota dün I:.uüi Martínez: · 

. «Los estndios ejecutados basta hoy. nos 
dan como distancia de Ambató 'iil puei-tn 
en ·el Curaray treinta leguas poco más o 
~nenos; y·. de. A~ bato a Guayaquil, el h'a-' 
yecto que: el ·ferrocarril· recorra setá de 
~:~etenta y einco leguas riproxi~adamente; 
es decir, ·lu uni6n del Pacífico con un río 
navegable que lleva sus aguas al Atlántico, 
puede haeerse pot: medio de una línea que 
mida éien leguas, de las cuales, má8 de la8 
dos tercera!$ partes ti.enen ya o tendrán· eri 
breve, camino de hierro. Oreo que ningún 
uko puertndel Pacífico tiene esta facilidad, 
porque los del Perú, dígase lo que se quiera 
en contrario, están .fi mayor distanci~ y con 
diúcultades inmensas para c!instrnir. fert;o · 
caniles». 

De esta ob~·a se han construido 34 kiló­
metros de Ambato a Pelileó, y el ferrocari'il 
está; en esta sección, en &<.~,tual servicio.-:­
Se hallan conoluieos los tetTaplenes de 1~ de 
los 36 kilómetros que h~y entre Pdileo y 
Baños, y para q~e la locomotora llegue a 
e~ta última población es preciso invertit· 
aproximadamente seiscientos mil sum·es. · 

De Baños al principio .. de la llanura. 
oriental hay 4:0 kilometros, cuya construc.,. 
eión costaría aproximadamente · dosoientos 
mil su01·es; y de allí a un. pÍl.Qto navegable 
del Amazonas la distancia_ no es considera• 
ble ni el costo ne la obra sería excesivo. 1 
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-- _Está d)risttrt:idli" ltY' tfllirté-rhil;s'dificil, y 
éü élla s'e han.· itiv~Hidb' ;SI.· 2''124;561~'52': 
dt5_th~nera q'ilé- ' 1có~Otra:sum~- igual poaía 
cop¡unicatsé'·G'~Iíyaqui~- co'n el' Oiibttay y 
s~lir ill Atlatltico;_ De tdd~~ Hts prov'ih.; 
bUs d-el ifiteriui· h~bHa tá:oil ~-bceso a un 
:Hb nAii'egitlHe'aei Oi'iéilte Y7 p<,rló' misino, 
quedái:íá aseguNído ~~- diiifiihHi' d'el EJóuádtW 
e-ti gfari páfte d~l teftit&Ho ó:l'i~ntái; · 

_ IbJ .otro ;<le .j9s ferroc~rrÜe~ ()-~ im_pres" 
q111.4.il>l~~ .oecesi~~~ es, CCJJni:> lp .qij~~ ~-~ que 
~~_sde. Pu~rto ,B9Jírar Vfiya al, Ho Pa~ta~li, 
atrf1vesandp por Cu~uc~ y:por •• l,Joja y :.Zamo~ 
ra, hasta el Amazon~.!ll-~;; '" _. __ ;; i; _ 

El Oongreso de 1919 autorizó al Podel· 
JiJjecutivo pat·a que contratase con el Sin­
dicato chileno-ecuatoriano la constrúcción 
~~I,ferr~carril ya ~en9ign~¡td,<>,_ Jija:ndo. -bases 
beneficiosas p~ra el. ~cuador. _ 

----Si_~~ ;fetlro~ari:H ü-el Orlhiráy ti~tí'e' pot· 
pHDdpid óbjéto ei dblliirii'o y· la defen~a ·de 

. Ht secéión 8eritriU det Oriente, el'de Puétto 
l3olí~ar ál_ Pástaz~- t _ iil~Amazoties tiene ·ex~ 
<i~pchiíiál_importarletá eshátégt~a, piita I¡ts 
d~fén;sa· tlé las provttuiia's· .(lél Sut·f' qné en 
c·as() a e éonflicto'.l>úddetf 'ser iíi~al!idá:s, · comn 
It>· fuer~n eh 1829, · cüanao 1~ -c?tnipa~~ q·ne 
te·tmhú1 éti 1~arq·ui: · _ _ · . _ 

Oó'ilé'tHtidt) ~st(; feh;noarril túi'da tthrdría 
iliO!(_: q·tfe· teni:er; J)'n'(,atb- t¡ue · por· el,a=én ü~ -
moniento- da dd¡ r)olh'fu.h tt· ltlli:iporta\fsé. tódtii! 
Ioé''élem'eíifds pat'Jt · la aordiHitt cié ht ·Piltd~·· y 
to4os los necesarioH ruu·a o,j(H'OOl' elliomih'iú 
q~if ;uog ·pert@ü:eoo ---t1il 'la'~- oi'i'llas -- d'el' ·_Mara· 
·n'diFy 'él .Aru:~·rtmhttt. - · -· · · . i 
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- _ - ~i lleg.~a oJ>.tenerse,- cp-.no hay _razones 
p::tra ef!perat·_ln ,_:.qúe,: ,eL Sin4iQat<?- Ohileno.­
~c.uatóri:tno ini~Je la co~strueción de la oht~a 
del fetTocá;l'l'i.l, _debie,t·a,t:t -as~gnarse af_, 4eJ 
Cür!).ray l()s fonllos q~stina4.os papt otrq: f~,. 
rroeayt;tlde :P,n-~rto ,Bolívar.a Q,u~nca, J;.oja 
y Aíiognes, -.con fondos ;nacionales; pues no 
sería_necesarip,iuyertirlos (')n ,~sta,obr~J.,.; _ 

Los fm:r_q<¡aqjJt')S;,del; (Jllp'ú;!ly y el efe­
Pue1·to R(~líva1· al Pa¡;¡ta:;>;a y ~1 A ma:;>;or_¡as se 
üc-lln'plém~litan- y deben cou8fitnií·:'bna'de las 
grandes''aspiraéi<lhes del_patd'ótisíno 'écnnto·~ 
rian_o_. _ E~as, 'obras- adeiuá-~ de· su· porvenir 
etioti6mico', están ·lli:l,madás a f.lalvar la· exis· · 
te~cia a e la República: -·- '' 

. ·. ' . '· ( . ~ ' 

··1·.'-~··.i··;+ 

. •'t:· 

-Oón llaneza! :y siriúerid!id 11e - expuesto, 
sin pretensiones' 'de ninguna>clase, níi'desa·u·­
toi~-izad~ -- o,pinióp_ acer,ca .de. ln~ pro_blemas 
J.UÚ:s.tl:a-scendentales para la l_}epública y ~S. 
pecialmente re~p~ctp g~ su ~ituacióninter­
nacionl:ll, en es~~ls, mom~ntos en --que, por )a 
t~r~anizació~n_ d,e .. uq gobi~rno .bien intencio­
.nadó y teJliendq,_ ~t~ft·~,nte de , la Cancillería 
a un.estadi~t!t. eminente, ,parepe q11e puede. 
1'1 bordarse de. Heno la salvación del Ecuaclor. 

~i Üega, de'ntro de 'lin pla~o np dÜatado, 
a celebrarse un ar1;eglo (Ur~cto, jpí?pira¡do en 
la justicia y, la, 1 _eq ui d,a,d e! Ecuador p\lode 
.vivir tnmq t;tilo; y el Perú, m~8 que el Ec.u.a· 
doi·, se habrá: colocado 611 sitUl:lCÍÓll faVO- .· 
rabie. 

P~ro si,>por. a·e~gracia, 11U~Str;:ts aspit·a~ 
~iones pacíficas van a .. ~strel1a:t-:s~ 'f,n ohs,t~ .. 
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culos mvencibles que ~jalá, no opusiera ol 
.Perú, el Jefe del . liJstado, cuyo patl'iotitnnu 
inspira CQnfianza, debel'Ía bu~car el CODCUl'-

SO dE:J la nación entera para elegir la senda 
. que nos conduzca a la salvacion de nuestros 
1 

det'echos, así en el campo de la diplomacia 
como en el terreno de los hechos. 

Frilstradas las nego~iaciones, el señor 
Presidente de la República. pndiúa convocar 
una·augutsta asamblea en que él mismo pre­
sida y a la quH concurran los ex-presidentes 
de ·la Re}!ública; la Junta Patdótica Nacio­
nal, la Junta Oonsultiva del Ministerio de 
Relanionelil Exteriol'etó!, · los estadistas más 
vel's~dos en las cuestiones internaci{)nales, 
los más altos dignatarios eclesiásticos, los 
representai;Jtes del Parlamento y el Ejército. 

Así la ·nación misma, t•epresentada por 
sus hijos más escla•·ecidos, rodeando y apo­
yando al Gobierno, podría resolver con deci­
sión y ~ntusiasmo los problema~ que desde 
los albores de la independen\3ia la han llena­
do de intranquilidad y zozobra, que preten­
den dejar ~stel'iles los triunfos de las armas 
libertadoras e infructuosa la sangre de sus 
m·ártires. 

Que en estos solemnes momentos d~ci­
eivos para la vida nacional, no haya sino 
~cuatorianos dispuestos a cualquier sacrih­
cio, al sacrificio de sus resentimientos y do 
sus ambiciones, al sacrificio de sus esfuer­
zos y sus caudales, y si preciso fuere al sacrj.. 
fioio de su sangre generosa. 

Qüito, 5 de Setiembre de 19~0, 
ti< 
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